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EL 1.0 DE MAYO 


¡Día de fiesta? ¿Día de dolor?... 
Día de afirmación y de protesta de ju 
laso proletariu! Abandono del talier, 
le las fábricas; silencio sepulcral en to- 
los los lugares de producción; grito mu- 
io pero elocuente del mundo del tra- 
vojo! El martillo duerme sobre el yun- 
jue, los engranajes del monstruo, in- 
móvoles, duermen por expresa voluntud 
de los que todo lo producen... 

Las calles solitarias, de cuando en 
cuando grupos de proletarios, patrullas 
revolucionarias de vanguardias, unun- 
ciadoras del próximo final de estu de- 
crépita sociedad que marcha eu su <on- 
tinua evolución por el mismo camino 
quo siguieron otras unteriores forms 
sociules que sucumbieron unte el avar- 
es y la renovación do las cosas, y lus 
nuevas necesidades de los hombres; ma- 
vifestaciones de repudio al sistemu e- 
pitalista, tremolar do rojas banderas y 
estandartes. ¡Espectáculo soberbio, maz- 
vifico! El grito de **Proletarios, unios?”, 
vibra en los proletarios labios; los ype- 
chos se dilatan bajo la explosión deliran- 
te del entusiasmo revolucionario. 

¡Unidad! ¡Unidad! Mágica palabra 

que tiene la virtud de movilizar al murn- 
uo del trabajo en el gesto supremo de la 
huclgu. El individualismo, terco y eguís: 
ta, producto del medio capitalista, va 
muriendo junto con su engendradora: la 
suriedad burguesa! 11 10 de Mayo es 
el día en que palpitan ul unísono todus 
los corazones proletarios, ebrios de fri- 
ternidad, afirmación cutegórica de lu 
lucha de clases. Ya no se viva a la 
anarquía ni los **ismos””; no se ve 
log ofadores que, proudidos « los faro- 
los de las avenidas y las plazas, la eor- 
bata flotadora al. niro, la. melena. gris, 
sieuta sobre la frente, gesticulabaun sin 


A 


ton ni son, esnltando el individualismo 
por sobre los intereses colectivos. Pero 
en cambio, gritos de lucha resuenan en 
el mundo del trabajo. El sindicato: €s 
law escuela; el sindicato es el arma po: 
derosa de los «asalariados, y ellos lo gri- 
tan así, a pulmón pleno; en él deposi- 
taron su Ye, y para él dieron sus vi- 
das; no bay más llanto uj sueños de 
utopías; solo existe la convicción en el 
triunfo final, Al Sindicato es la clarj- 
nada de orden, expresión soberana de 
unu fuerza que sólo se detendrá cumpii- 
da su misión histórica y ua medida que 
avanza el tiempo a través de cadu nue- 
vo 1% de Muyo, vemos surgir con es- 
imcteres más precisos e inconfundibles, 
el norte que nos conducirá hacia la me- 
ta final. 

Por eso camuradas, compañeros Lru- 
bajadores, uo debemos desmayar jumas; 
la lucha será árdua, epopéyica, pero el 
final es nuestro, el porvenir uos perte- 
nece, Femplemos de una vez nuestros 
espíritus y en esto día de afirmación 
revolucionaria, gritemos con todas nues: 
tras energías, a todos los vientos: **¡Pro- 
letarios, uvios! Dá al Sindicato vues- 
tras cnergías y vuestra inteligencia! 1d 
ul combate, formando en lus filas de lu 
vrganización de nuestra clase. 

Martin"S. GARCIA. 

Concepeión del Uruguay, 19 de Muyo 

de 1928, 


TRIUNFO SIGNIFICATIVO 


Los marTtimos paraguayos, que tantas 
pruebas dieron de un espíritu combativo 
y su conciencia de clase, habían confeccio- 
nado un pliego de condiciones que presen- 
tarou a los armadores, dándole un plazo 
asta, el 1% de mayo para estudiarlo, ugre- 
vaudo que de no ser satisfechos sus dle- 
cos, en la histórica fecha del proletaria- 
0 iniciarían la huelga. 

¡Hermoso homenaje al 1% de Mayo! Su 
ncjor conmemoración y la mejor forma de 
videnciar el resurgimiento que años hace 
so reunió a millareg de trabajadores pu- 
Ya reclamar la jornada de ocho horas. 

Los armadores, después de buscar imútil- 
Muente una forma de eludir la reclumación 
Obrera, optaron por acceder al pedido, y 
Csta es la hora que los marítimos para- 
¿Mayos y argentinos y el resto del prole- 
turiado organizado expresa su júbilo por 
Csa acción que es, sin duda, una forma 
elocuente de conmemorar el 12 de Mayo. 

BANDERA PROLETARIA, interpre- 
tando los sentimientos de los trabajado- 
tes do la U. $. A., se congratula del triun- 
to de esos trabajadores hermanos e invita 
A todos a recoger ese ejemplo. 


UNA EXPULSION 


El Sindicuto de Oficoos Varios de 
Huinca, Renancó, en su última asamblea, 
Yealizada el día $ del corriente, resol- 
VIO expulsar de esto sindicato a Emilio 
y Urbano, por difamación y por violar 
0s artículos 21 y 33 de los estatutos. 


JECLARACION— 














Po mismo tiempo y para evitar po- 

o “onfusiones, declara que la orga- 

11 ión 10 tiene nuda que ver con las 

Lescionés políticas, religiosas o ideoló- 

Si nal z sólo reune a log obreros por su 

int ción de tales y en defensa de $us 
Creses. y aspiraciones, 
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Los trabajadores de: mundo se aprestan a hacer áparnadono del Úra- 
bajo: enmudecerán las máquinas, pararán los trenes, anclarán los vapores, 
cerrarán los comercios, ete., y las grandes ciudades cuya actividad febril 
dan una nota de vida, transmitirá ese día tuna impresión de frío, de 
muerte, ...., . ÓN aa 

Los obreros de-la industria, los empleados de comercio, los agrienl- 
tores y obreros de las canteras dejarán en suspenso su trabajo fecundo y 
creador y el mundo todo adquirirá un aspecto nuevo, evidenciando a la 
huntanidad la importancia de la clase productora, que todo lo erea. 

La Unión Sindical Argentina, que se siente hermañada a todos los 
obreros que en el mundo luchan para disminuir perennemente la autorj- 
dad patronal, apresta, también sus fuerzas para la eran demostración 
del 1% de Mayo y sus componentes, diseminados en toda la extensión de la 
República, harán :abandono de -sus ocupaciones para congregarse en 
todas las ciudades y. pueblos del país, a la sombra de la roja bandera pro- 
letaria, a fin de entonar-sus himnos, afirmar su decisión de proseguir la 


Jucha hasta -emancivar"el- trabajo esclavo: y estrechar los vínenlos de 


e. 
4 
y 1 
ASEO? 
Pa 
n Ss 
y ¡E Li JA e AA Mc Ñ y 


AAA A A A AA A A A A A a 


Que en ésta fecha se rea- 
. firmen los vínculos de 
clase y tomen más impul- 
so nuestros propósitos de | 
emancipar el trabajo | 
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solu riada «as todos los EXpiótados delmuhdo. 

Y en este día de' afirmación obrera, cuando todos fos productores 
haeen palpitar sus corazones al unísono, la Unión Sindical Argentina 
saluda a los parias del mundo y los invita a olvidar los odios y, rencores 
que: pudo haber producido la lucha, haciéndoles notar la necesidad de 
concentrar todas las actividades en los sindicatos, no olvidando. que nues- 
tro único norte, debe ser la abolición del patronato. 

¡Que este Primero de Mayo sea la iniciación de una nueva prima- 
vera del movimiento sindical! : 

¡Que todos los productores se propongan ser desde hoy buenos sol- 
dados de nuestra causa! pl 

[Que por cucima de las fronteras y los mares los esclavos sin pan, 
se sientan hermanos, inspirados, en un mismo propósito y persiguiendo 
un mismo ideal! Ye : : 

¡Que este Primero de Mayo sea un día de sol primaveral para todos 
los trabajadores y que la handera roja flamee al tope, tremolando «+ todos 
Jos vientos, sostenida pór las manos callosas de los titávos Gel trabajo, 


Los trabajadores lo con» | 
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Los actos en el interior 


EL PROLETARIADO 
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Una vez más, los trubujadores de tode 
el mundo, dar una nueva prueba de la 
importancia que ellos tienen como pro 
ductoros, En este día, la clase eapitu 
“lista puede coustatar la diferencia que 
media entre las fuerzas ereadoras de to 
idas las riquezas, propulsoras del progre 
su y civilización, y el orgullo: insolente 
de los parásitos inversibles, que nadi 
bueno producen y disfrutan del esfuerze 
ajeno. 

Para coustatar el valor de las uctivi 
dudes obreras, puedén mirar hoy, 1% de 
Muyo. los puertos, los talleres, los cam 
pos. Están paralizadas todas las embar 
exciones, no se oyen los silbatos, nt e: 
ruído de las máquinas en las fábricas 
ni el martillo do las canteras, ul se vt 
a los silenciosos agricultores inclinado: 
sobre los surcos que hu de darnos li 
dorada espiga. Esa es la prueba de la 
espacidad obrera, sin su cooperación to 
do se paraliza, y las ciudades más in 
dustricles apurecen como grandes ce 
menterios. 

La sociedad burguesa cs impotente 
para remediar ese mul, y resultan inúti 
les sus grandes ejércitos y todas sus 
instituciones puua reemplazar el esfuer- 
Zo productor de nuestra cluse. 

Y €s así, aunque las cluse capitalista 
se considere la fuerza viva del mundo 
no percibe que la subsistencia es fúel) 
porque los obreros están en sus puestos 
de trabajo, pero cuando estos desertan, 
la sociedad se derrumba y todos corren 
el peligro de morirse de hambre, hasta 
los burgueses, por muchos millones que 
posean. Y tau torpe es la ólite. de la 
burguesía, que, cuando los obreros te- 


co ulá man a aumento de salerio, una, hora. 


menos de trabajo o alguna mejora, sólo 
sube ordenar el asesinamiento más 0 
menos legal de los trabajadores. 

Ahí están los mártires de Chicago, 
Saeco y Vanzetti, y miles y miles de 
netivos militantes de la organización 
sindical obrera, pero, a pesar de ello, 
nosotros coutinuaremos eu fu lucha hasta 
ubtener la total emuncipación del yugo 
capitalista. 

Los trabajadores somos —y lo deci- 
mos sin jactaucia— la única clase útil 
de la sociedad, los ercudores de todo lo 
existente, desde el rancho hasta el lu- 
joso palacio que elos habitan, y nues: 
tra geción tiende a terminar cou todas 
los calamidades que ha traído cl capita: 
lismo: guerras, desocupación, miseria, 
hambre, Queremos una sociedad donde 
todos sean útiles y produzcun y donde 
nadie carezca de lo' que sea indispensa- 
ble a la vida, a la hueva vida, que hace 
imposiblo para la mayoría de la huma 
vidad la clase parasitaria que rige log 
destinos de las sociedades divididas en 
nacionalidades, 

Y los trabujadores, que sabemos todo 
esto, que compreudemos que en uuestras 
manos está preparar un porvenir ventu- 
roso para nuestra clase, debemos luchar 
sin desmayos pura ir imponiendo los 
derechos de la clase obrera e ir dismi- 
nuyendo la autoridad patronal husta ha- 
cer completamente inútil su dirección. 
En esa forma seremos diguos de nues- 
tros mártires y de nosotros mismos. 

¡Trabajadores! siempre adelante, bajo 
el rojo pendón de las reivindicaciones 
propletarias hasta redimir a los traba- 
judores do la explotación capitalista. 

¡Viva el 1% do Mayo! ¡Viva la Tuión 
Sindical Argentina! ¡Viva el triunfo de 
los trubajadores del mundo! 


Domingo LUCHINI. 


Triunfo del Sindicato de 
Obreros en Calzado 


Después de ouce días de lucha, el per- 
soval de la casa Luis La Valle y Cía, 
dió por terminada la huelga, cou un 
triunto completo, consiguiendo integras 
sus peticiones, que son las siguientes: 

1*"Rcudmisión del obiero despedido; 
2" Expulsión del caputaz Batista Gioe- 
37 ! 

Haremos notar que este triunfo es 
más. significativo, por cuanto las carac- 
terísticas do la casa son completamente 
destavorables- para que pueda  existis 
una buena organización, 

Por otra parte, los compañeros ha- 
brán notado cuanto vale el apoyo del 
sindicato, desde el momento que la uni- 
dad de Jos trabajadores da fuerza e im- 
pulso a la lucha, Esto les demostrará 
acabadamente que vivir a]. margen del 
sindicato es entregarse completamente 
desarmado. u la voracidad capitalista. 
| Muy, bien por los compañeros de la 

casa Luis La Valle y Cia, 


SE DESEA SABER. .. 


Ll Comité Central de Belaciones de 
la Unión Obrera de las Canteras de 
Tandil «desea conocer los antevedontes 
sindicales del obrero picapedrero Antu- 
¡nio Giménez, quien ha llegado para tra- 
' bajar en la cantera Azucena y catece 
[9 puse. 
|. Los siudicatos que sepau algo deben 
¡remitir iuformes a lá brevedad u la or- 
Iganización mencionada. 
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LA ABOLICIÓN 
DEL TRABAJO 
A DESTAJO 


Mucho se ha dicho ya entre los 
mimbreros sobre ol trabajo a destajo 
y la necesidad do su abolición, pero 
consideramos quo el tema aún no está 
agotado y que, por lo contrario, nuevos 
argumentos favorables hay que agregar 
a los motivos expuestos en infinidad 
de ocasiones por diversos compañeros. 
Es por ello que insistimos nuevamen- 
te sobro esto asunto. 

El método do labor que origina el 
trabajo a destajo es un método complo- 
tamente mecanizado comparable con el 
sistema do trabajo “'“racionatizado?”? 
que tiende a imponerse en la gran in- 
dustria europea y yanqui y que consis- 
te en la elaboración por partes, en la 
especialización de cada obrero en una 
determinada tarea. en el reemplazo del 
brazo humano por el mecánico en los 
trabajos auxiliares y, sobre todo, en el 
acelramiento diario y metódico del rit- 
mo del trabajo; algo así como el ““cres- 
cendo*? en música, hasta llegar al ““for- 
tissimo??, en el cual el obrero no pue- 
de desviar ni un segundo la atención 
del trabajo. 

En el gremio de mimbreros estamos 
llegando a la **racionalización a des: 
tajo””, lo que reune los inconve- 
nientes superpuestos de uno y de 
otro sistema, pues antes, el obrero en 
mimbre en general elaboraba la pieza 
completa, mientras que actualmente, en 
la rama do sillería — que abarca fácil- 
mente un 75 por ciento de la indus- 
tria, — sólo en contados casos €só 0cu- 
rre, pues se ha puesto: en práctica el 
sistema de subdividir el trabajo, fiján- 
doselo a cada parte precios que están 
muy lejos de poder equipararso con el 
precio fijado para la pieza completa. 

A criterio del que esto escribo, la 
implantación de la “rueda” — que 
pquivalo a la racionalización en nues- 
tra indostria, — es una circunstancia 
favorable para la «abolición del traba- 
jo a destajo, pues la rueda hace que 
resulte imposible la unificación de los 
precios, ya que habría que desmonuzar 
éstos en una forma pór demás engorro- 
sa y confusa, de acuerdo con el sis- 
tema de trabajo de cada casa. 

Tenemos que la única solución para 
salir del caós industrial que atravesa- 
mos es la abolición de un ¡jornal mí- 
nimo para las distintas categorías: ofi- 
ciales, medioficiales y aprendices; sin 
esa autofiscalización que se practicara 
eon algunos ensayos poco felices que se 
realizaron años atrás en las casas Rossi 
y Breitfel, y que. «u criterio nuestro, 
fueron el motivo principal del fracaso. 

La autofiscalización consistía en que 
los obreros no producían más del jor- 
bal que se les pagaba — calculando los 
trabajos al precio que se pagaban a 
destajo — ni menos, porque el patrón 
no se lo permitía, lo que resultaba en 





"realidad un destajo con tarea fija. 


El obrero, abolido el destajo, no de- 
bo vigilar su propia producción, tarea 
ésta que compete única y exclusivamen- 
te al patrón, el cual so encargará — 
como lo hacen los patrones de todas 
las industrias que trabajan por día o 
por hora, que no son pocas, — de to- 
mar las medidas que estime necesarias 
pará que el obrero no permanezca in- 
activo. 

Esta forma de trabajo parecerá po- 
co menos que utópica 2 muchos obre? 
ros en mimbre, pero no deben olvidar 
que a muchas otras industrias les ha 
ocurrido lo mismo, y una vez implan- 
tado, los obreros do ninguna do ellas 
han podido dar máquina atrás para vol- 
ver al trabajo a destajo, siendo el más 


elocuente de todos el caso de los obre- | 


ros en mimbre de Montevideo, que ha- 
ce ya años que implantaron el trabajo 
por día. 

Por no extendernos demasiado pros- 
cindimos de exponer los argumentos con- 
trarios al destajo y que podríamos con- 
siderarar clásicos, puestos en evidencia 
en infinidad de ocasiones desdo las pá- 
ginas de **El Obrero en Mimbre?” y 
que los interesados en conocer pueden 
hacerlo consultando la colección de 
nuestra biblioteca. 


A. CABONA. 








UN ITAMADO A LA ORGANIZA- 
CION 





Hace algunos años existía en San 
Fernando y Tigre un grupo de mimbre- 
ros que constituían el Sindicato de Ca- 
nasteros Unidos, el cual, si bien no es- 
taba formado por una gran cantidad de 
obreros, distinguíase en cambio por su 
actividad en la Jueha de clases. Hoy, 
Canasteros Unidos se balla casi des- 
bandado, lo que es de lamentar de ve- 
ras, 

A pesar del momentáneo desaliento. 
erecmos que aún puede volver a ser lo 
que en otro tiempos fuera, si el grupo 


-de militantes que aún quedan se pone 


con decisión a la tarea de reorganizarlo. 
Sobre la necesidad de la organización 
no tenemos que insistir, de sobra saben 
los camaradas de Ban Fernándo y Ti. 
gre los beneficios de toda índole que 
ella reporta y las conseenencias desas- 
trosas del desbande, 

Muchas causas han influído para que 
el Sindicato de Canasteros Unidos per 
diera la potencialidad que algún tiem 
po lo ha distinguido, entre lag cuales 
mereco destacarso la erisis industrial 
que han debido soportar, en especial 
modo la sección negro; pero aun euan- 
do algunas de esas causas subsistan, Os 
necesario, indispensable, volver de 
nuevo a la carga, pues de lo contrario 
la bancarrota será: total. 

Vaya, pues, a los compañeros de San 
Fernando y Tigro nuestra voz de alien- 
to y estímulo para que se reorganicen 
y vuelvan a imponer condiciones a los 
patrones de la industria que hoy son 
los únicos favorecidos por la desorga- 
nización. 


* 

Entre los mimbreros se encuentran las 
siote plagas de Egipto y habría catorce 
si aquella región las hubiera tenido. 

Trataremos do bosquejarlas al correr 
de la pluma. 


Hay tipos que se pasan el día en los 
tallores haciendo demostraciones de euan-. 
to trabajo se puede hacer por minuto, 
para luego caleular lo que podrían ha-| 
cer — y ganar — al día, a la semana, 
al mes, ete. Nos recuerdan a los *“ases?? 
do la aviación y el automivilísmo a | 
recorren un kilómetro ida y vuolta y 
luego deducen la velocidad par hora 
llegando a velocidados realmente fan- 
tásticas: 450, 500 kilometros en una 
hora y luego si se ven en la necesidad 
de recorrer esa distancia horaria em- 
plean para cubrirla ocho días. ¡Y eso 
si llegan! 

Entre nosotros los mimbreros, los 
“Cases?” hacen algo parecido: con el tra» 
bajo que han producido en un minuto 
calculan que pueden ganar 10, 20 ó 25 
pesos diarios y a fin de semana apenas 
si llegan a cobrar treinta pesos. 


Si el exceso de fanfarronería solo se 
manifestara entro los compañeros, con 
ser muy malo, serían glorias, lo grave 
es que hacen tan triste papel delante 
de los propios patrones y defienden sus 
opiniones con un entusiasmo digmo do 
mojor causa, dando ánimo y argumen-. 
tos a estos para intentar la rebaja de 
precios. Hay luego los infelices que les 
sirven de coro divulgando los “*records”” 
de producción y haciendo tarea normal 
diaria lo que en realidad ha sido el des-' 
graciado experimento de un minuto o 
media hora. 

Los compañeros deben tratar cómo se 
moórecen a estos individuos que por un 
prurito de estúpida fanfarronería, cons- 
piran contra los intereses de todos. 

La persuación, el desprecio y otros 
argumentos más expresivos y contun- 
dentes, que pueden llegar basta el pe-| 
dido de expulsión son las armas que 
hay que usar contra los que corren y 
gritan que corren. 


LOS “PIECEROS” 


El ““piecero”” es nuestro peor enemi- 
go; sobre este punto ya no hay disere- 
pancia entre log obreros de taller. Si 
en algún momento se trató de atraerlo 
hacia la organización, boy se compren-| 
do que ello no es posible, pues siendo 
su situación económica en general más 
miserable que la del obroro del taller, 
sus aspiraciones son netamente burgue- 
sus, Eloeuento es el caso, rigurosamen- 
to verídico y que expresa una modalí- 
dad general en el ““piecera?” de uno de 
éstos que uo tenía empacho en confe- 
sar que tenía que hacer 28 cuadras 2| 
pie, cargado con sillas para el taller y 
volver cargado con materiales, a pio 
también, En una oportunidad en que se 
le pidió que se abstuviera de entregar 
mercadería a una casa por encontrarse 
en conflicto con sus obreros, el “*pie- 
cero”? citado les contestó con toda se- 
riedad que ““él era patrón”, | 


Todos los días nos encontramos econ 
obreros «ue, después de cinco o diez 
años de trabajar en su casa como bes- 
tias, explotando a la madre, a Ihijo y 
al espíritu santo, vuelven al taller más 
pobres que antes y arruinadós en su 
salud por las interminables jornadas de 
trabajo que voluntariamente se impn- 
sierón y, sin embargo, tan elocuentísi- 
mos ejemplos de nada sirven para los 
demás, pues todos los días nuevos *'pie- 
ceros”? surgen en log más apartados ba- 
rrios de la ciudad. Eso que en invierno 
tienen que comerse los troncos de los 
mimbres, que así no fuera, aviados es- 
taríamos! 


Debe tratarse do exterminar esta pes- 
te por cualquier medio, pues ella cons- 
pira contra el obrero, contra el sindi- 
cato y contra la industria misma, | 


EL HORARIO Y LOS PRECIOS 


' 








El mantenimionto del horario y el 
mantenimiento de los precios tienen re- 
lación de causa y efecto. Thabajando 
ocho horas diarias ningún obrero en 
mimbre puede hacerlo a menos precio 
que el establecido por el sindicato, pues 
se muere de hambre; si, por el contra- 
rio, trabaja más horas, de inmediato el 
patrón tratará de rebajarle el precio, 
pues el obrero podrá recuperar la dife- 
rencia de jornar con una hora riás de 
trabajo. 

Lo que hacemos no es un juego de 
palabras, sino lógica pura. 

¿Qué es lo que coresponde entonces? 
Tratar, por todos los medios, que nin- 
gún miembro trabaje más del horario 
establecido, que de por sí mo aceptará 
luego. rebajas de ninguna naturaleza. 

Hay que recalcarlo bien: sólo ocho 
horas como máximo de trabajo. 

(Parece mentira estar reclamando el 
cumplimiento del horario de ocho horas 
y que haya obreros que quieren traba- 
jar más horas en el año 1928). 


TAOTICAS PATRONALES 


Una táctica adoptada por numerosos | 


patrones (ya entra en la categoría de 
plaga), es la de tener uno o dos obre- 
ros a jornal y el resto a destajo, para 
hacerle hacer a los ptehoNhjpararasp 
obligarle hecer a los primeros todos los 
trabajos donde el obrero puede ganar 
algunos centavos más diarios, de ma- 
nora que al. patrón les resulte a menos 
del precio. Para los que trabajan a des 
tajo les quedan todos los trabajos **ela- 
vos?” E sasí como el ya exiguo jornal 
del obrero en mimbre resulta: merma- 
do; antes, de cuando en cuando, le da- 
ban para hacer alguna mesa u otro tra- 
bajo, con el que arreglaba una sema- 
na; hoy so acabó eso también. 

Y a todo esto los mimbreros — una 
mayoría al menos, se ocupan de todo 
menos de su orgnnismo de clase: el sin- 
dicato, y todavía algunos, cuando se ven 
mal, protestan diciendo: ¡Qué hace el 
Sindicato que no se ocupa de arreglar 
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BANDERA PROLETARIA 


Las aclividades y proble 
-— 'Obrel 








LOS QUE CORREN Y GRITAN 


) me de 
esto e aquello!, como si:el Bindigato lo 
hubiera creado y lo mantuviera el Pa- 
dro Eterno. 

¡El Sindicato lo constituímos todos, 
compañeros; micutras no cooperen- to- 
dos, nada podrá hacer! ¡Hace rato que 
el maná, dejó de cacr del cielo! ¡Hay 
que arrimar el hombro y empujar! 


“¡VOLVERAN LAS OSCURAS 
GOLONDRINAS!” 


Hay en la industria del mimbro una 
serie de patrones realmente: “fmeteóri. 
vos”? a— si so quiere un término me- 


miento o asesinato; con los agravantes 
de alevosía, ensañamiento, nocturnidad, 


ete.,, según se haga pesar gato. por lie-! condiciones de hacer trabajar durante 
bre, se despache 700 gramos por un ki-[ todo el año, han adquirido la costumbre 
lo o se sirva alcohol metálico por ape-| de tómar personal provisorio y lo tie- 


ritivo. 


¿UENOS AIRES, 








que mencionamos más arriba han hecho 
escuela y es así que casas están en 


nen dos, tres o sele meses en esa condi- 


A lo que tenemos muchos reparos que| ción provisional, lo que les permite uti- 


hacer es a la inagotable pasividad de' liz arsus servicios en los momentos de 


log obreros que se prestan ub verano y 
otro para que individuos sin escrápu- 
los se embolsen unos pesos tranquilamon- 
te, babiendo otras casas donde el tra- 
bajo es más o menos permanente donde 
podrían ubicarso y que no encuéntran 
personal. No tenemos por qué hacer nin- 
guna preferencia con los patrones; con- 





12 de Mayo 





Detiénese el ritmo de ta vida industrial; cesa momentaneamente 
el ronco trepidar de las máquinas, no ya por voluntad de los amos, 
sino por un gesto de rebelión de los descamisados, que en su igno- 
rancia y su humildad atávicas, tienen conciencia instintiva, de ser 
los verdaderos dueños del mundo. 

Este silencio, con algo de mástico y de satánico, está preñado 
por. igual de promesas y amenazas. De una parte las halagieñas 
esperanzas de un mundo nuevo, libre de dogmas y de privilegios 


alienta en las mentes de la par 


to más inteligente y útil de la 


sociedad; del otro lado la conciencia delincuente de la clase ad+ 
nerada ve con terror la avalancha incontenible de los odios mile- 
narios que ha engendrado, desbordarse, arrasando « su paso todo 
lo que séa un obstáculo en su camino. Ho aquí explicados los des- 


esperados esfuerzós reaccionarios 


del imperialismo mundial, cuyos 


ejemplos más expresivos son el fascismo, las distintas dictaduras mi- 
litares, el “chauvinismo”” nacionalista alemán, francés, chino, etc. 


Los mártires de Chicago son 


nada más que un eslabón de la 


larga cadena de crímenes, infamias y atrocidades que la reacción . 
capitalista cuenta en su siniestro habor, a los que habría que agregar 
las cruentas masacres de Moscú en 1905, Barcelona y Buenos Aires 
en 1909, el asesinato en masa de revolucionarios en Hungría en 


1918 y 19, la semana de Enero de 
de Buenos Aires, la “patriada”” 


trágica memoria para el pueblo 
del ejército argentino en Santa 


Cruz, la decapitación pública y sistemática de revolucionarios en 
China y mil crímenes que sería tarea ardua enumerar y que cul- 
minaron con el asesinato legalizado por cl capitalismo yanqui de 
Nicolás Sacco y Bartolomé Vanzetti que tuvo, por la refinada cruel. 
dad con que fué cometido, la virtud de hacer estallar la indigna- 
ción de la clase trabajadora mundial y que, sin embargo, fué im- 


potente para evitarlo. 


Agréguese a costa serie.de crimenes el crimen cotidiano y.per- 


manente del desproporcionado us 


ufructa de la producción, de la 


cual disfrutan unos pocos en detrimento de la salud y la felicidad 


de la gran mayoría del género hu 


mano, y sé llegará a conclusiónes 


categóricas e incontrovertíbles: La necesidad de aunar los esfuerzos 
y las voluntades en defensa de nuestros intereses de clase, imte- 
reses esencialmente económicos, en apariencia estomacales, pero que 
involucran en sí todas las aspiraciones político-sociales de las ten- 


dencias más uvanzados. 


En efecto, el fundamento básico de la sociedad capitalista es 
la diferenciación económica de las clases; todo lo que se haga por 
nivelarlas es obra revolucionaria, Esta misión niveladora corres- 
ponde actualmente a los Sindicatos, ya inculcando en sus adherentes 


la conciencia de su desigualdad y 


creando en ellos muevas necosida- 


des de vida; ya arrancando por intermedio de la organización me- 
joras que dejan de ser satisfactorias al día siguiente de obtenidas. 

. Soa, pues, este nuevo 1” de Mayo, una reafirmación de propó- 
sitos de luchar hasta el fin, sín desfallecimientos por los reveces 
sufridos, con la profunda convicción de servir un ideal infinitamon- 
te superiór a los dogmas y fanatismos oficializados por el privilegio, 


+» 


nos astronómico — verdaderas golon- 
drinas; aparecen con las primeras ma- 
nifestaciones de la primavera, aumeén- 
tan la cantidad de los obreros que ocu- 
pan con la misma intensidad con que 
aumenta la temperatura y desaparecen 
con los primeros síntomas del otoño. Es 
una forma realmente cómoda dé tener 


| taller sin arriesgar capital, pues es, por 


demás, sabido que en verano todo la que 
se produce se vende. A la viveza de es- 
tos señores nada tenemos qué objetarle; 
al fin de cuentas so ncomerciantes y és- 
tso están al margen de la moralidad y 
la inmoralidad o, parodiando a Niest- 
che, están “más allá del bien y del 
mal”, Ciertos áctos legales de comer- 
ció sorían calificados, si log comotie- 
ra una persona sin el amparo de esa 
profesión, de estafa, robo, envencna- 











Los compañeros que se encuentran sin 
trabajo de pasar mensualmente por 
Tesorería a'retirar la estampilla azul, co- 
rrespondiente a los parados forzos0s. 





Recomendación a los Delegados y Cobradores 
Insistiendo 


Una ves más hacemos presente a los 
compañeros delegadas: y cobradores, que 
deban intensificar la cobranza en los: ta- 
lleres que:tienen a su cargo, como. asimis- 
mo su deber do liquidar mensualmente 
con Tesorería las cotizaciones cobradas, 
a más tardar el tercer jueves de: cada 
mes, El tesorero atiende todos los ¡jue 
ves, desdo las 20 horas, 


Es obligación de ellos—los delegados— 
comunicar. también. a Becrotaría las nove- 
dades que.se produzcan en los talleres. 
para que el Sindicato esté en todo mo: 
rento al corriente de la situación de cada 
taller. DR 

Esporamos no tener necesidad de insis 
tir, pues deben comprender los camara 
das que las demoras en liquidar y eobra: 
las estampillas ento la labor del 
tesorero y a los, compañcros, a quienes el 


abonar una estampilla mensualmente les mo el programa 2 desarrollarse, 


A los sin trabajo 





sideramos que todos por igual tratan de 
explotarnos, pero eutre un taller donde 
el trabajo es permanente. y otro donde 
sólo se trabaja en verano, la elección 
no puede ser dudosa, máximo teniendo 
en cuenta que en estos últinmos—los 
meteóricos—generalmente se trabaja en 
peores condiciones que en los permanen- 
tes. 

Por esta temporada han desaparecido 
ya la mayoría de estos talleres, pero con 
la llegada de la primavera ¡volverán las 
oscuras golondrinas sus antiguos nidos 
a habitar??, y todos los talleres hoy ce- 
rrados también volverán! 


INSISTIENDO SOBRE EL PA- 
TRONATO 


Los procedimientos de los patrones 











Esta estampilla es gratis y con ella 
se conservan todos los derechos del socio 
al corriente con la caja. ; 


resulta cómodo, mientras que acumuladas 
varias de ellas hay inconvenientes para 
pagarlas. 


PROXIMO FESTIVAL 


En la «asamblea realizada con fecha 
12 de abril último, se resolvió efectuar 
en breve un festival artístico y dan- 
zante a beneficio del fondo social del 
Sindicato. 

Como en años antoriores, se pondrá 
en circulación una rifa para ser sortea- 
da la noche de la fiesta; log compañeros 
que. quieran contribuir con logs objetos 
para la rifa deben anotarse en secreta- 
ría, para poder fijar la lista de los ob- 
jetos y preparar las correspondientes 
boletas. ; 

La fecha y Ingar de realización del 
festival se fijará en breve, como asimigs 


REUNIONES DE PERSO- 


apuro y despedirlos, sín compromisos y 
sin necesidad de repartir el trabajo, es- 
tableciendo turios o disminuyemdo los 
días do labor. 


Es necesario de una buena vez po- 
ner un límito a esto abusivo sistema 
del porsonal provisorio; después do una 
quincena o un mes cuando mucho, el 
obrero tomado con enrácter provisio- 
nal debe ser considerado efectivo y con 
todos los derechos del resto del perso- 
nal. 


Así se evitarán un cómulo de arbitra- 
riedades e injusticias que el obrero s0- 
porta en silencio muchas veces, dada la 
inseguridad del puesto. Hemos obser- 
vado que cuando un obrero provisorió 
encuentra un trabajo efectivo y le c4- 
munica al patrón su decisión do retirar- 
se, en general so le ofrece tenerlo: én 
calidad de efectivo, lo que demustra 
qu lo de provisorio es sólo una chicana 
para disminuir o aumentar el persoual 
de acuerdo con las conveniencias parti. 
culareo sde cada patrón. 


Y todo esta sucodo por la absoluta 
indiferencia que réina entre los obrorós 
por defender eus intereses do clasé; en 
una palabra, por el desenido en que tie- 
ven el sindicato, al que s$álo acuden 
cuando los dan un puntapió y a voces 
ni gun así. 


¿Llegarán a convencerso que está apa 
tía hacia la organización sindical es la 
mojor forma de prestarse a logs manejos 
de los patrones? 


LA SEPTIMA PLAGA 


Hemos tratado, aunque en forma har- 
to sumaria, de reflejar distintas mod 
lidades o taras más o ménos colectivas 
de los obreros en mimbre, queremós re- 
ferirnos ahora a una que sale do. log 
límites de nuestra industria para atec- 
tar a la claso trabajadora en general y 
que pór eso mismo tiene en nuestro gro 
mio hondas raices: los deportes, la vue: 
va panacea de la burguesía universal. 


No negamos que el ejorcicio físico, la 
gimnasia metódicamento practicada y 
científicamente dirigida pueda ser útil 
y hasta necesaria, aun cuando podrá ob- 
jotarso” que! a los tribajadores «lo. que 
nos sobra es ejercicio: y lo: que necesitas 
mos es: descanso. Lo que negamos es la 
utilidad de un ejercicio  violentisimo 
como: el football o un deporte salvajo 
como el box, sports ambos que eúcutan 
con] la simpatía de la gram mass del 
pueblo; lo que negamos es la utilidad 
de ir a un estadio a. gritar como encrgó- 
| menos y tomarse a garrotazos por de- 
¡ fondor a u nteam o un individuo que eu 
fla mayoría d elos casos tienen resuélto 


¡de antemano — por deportiva ínfluen- 


cia de unos pesos — quién ha de resul | 


| tar vencedor. 


Lo que nos resulta sobrehumanamente 
chocante es que gentes que no conev- 


emas de los 
ros del Mimbre 
Las siete plagas de Egipto 










Sábado 28 de Abril de 1923" 








EL SINDICATO 
Y El. SERVICIO 
- DE. CORREOS 


Dobido a las numerosas quejas reci» 
bidas por el: extravío de corresponden- 
cia, esta entidad dirigió con fecha 22 
de abril la nota transcribimos más 
abajo al Director General de Correos y 
Telégrafos. Ho aquí la nota: 

Soñor Director General de Correos y 
Telégrafos de la Nación, doctor Arturo 
Goyenecho. — Buenos Aires, a 

Muy soñor nuestro: Esta entidad de- 
positó con fecha 7 del corriente dos- 
cientos impresos con su correspondien- 
te faja do franqueo y con la dirección 
de los destinatarios y del remitente 
bien visibles, de las cuales una gran 
gran cautidad de ellos no ha llegado a 
gu destino, y sólo han sido devueltos 
hasta la fecha dos ejemplates al remi- 
tente. 

Como tenemos la seguridad que las 
direcciones de muchas porsonas—doe las 
que mo han recibido el impreso citado— 
no están equivocadas por cuanto hemos 
tonido oportunidad de controlarlas con 
posterioridad al envío de esa correspon- 
dencia, nos vemos precisados a elevar 
auto esa Diroeción General nuestra for- 
mal protesta por la desaparición de esas 
piezas de correspondensia, lo que ha- 
cemos por resolución expresa de la úl- 
tima asamblea general de socios. 

Sin otro particular, saluda al señor 
Director General con su mayor conside- 
ración.—Por la Comisión, El secretario 
General. ; 


F 


DEBEMOS PREPARARNOS 
PARA UNA LUCHA POR 
MEJORAS 


El invierno se nos viene encima y ya 
sabemos por la experiencia de otros años 
lo que esto significa para los obreros e 
noviembro: la miseria. y 


Pera puesto que la llegada del in- 
viernó, y con él la desócupación, son co- 
sas inevitables para nosótros, debemos 
prepararnos para resarcirnós en el vera- 
no de las calamidades sufridas en el 
invierno. Debemos prepararnos para ha- 
cornog aumentar log precios, pues en la 
época de trabajo ello es posible, porquo 
es insuficiente la producción. 

Para hacer más fácil la obtención de 
mejoras, este invierno hay que producir 
poco y a precio de lista. Al que preten- 
dan rebajarlo debe abandonar el traba- 
'jo, que a Napoleón, en le campaña do 
Rusia, lo venció.el genoral Inyigrno, po- 
ro a los patrones mimbreros, si ostemos 
unidos, los vencerá el general Verano, 

¡Hay qeu buscarse la vida én cual- 
quier forma antes que trabajar a me- 
unos del precio de lista establecido por 
el Sindicato! ' : 

¡Aunque sea vendiendo papas! . 








ASIPAGA EL DIABLO... 


Hace ya más de un mes que el per- 
sonal de la casa Ramón Cotoli está sus- 
pendido en su mayor parte — salvo dos 


razones do distancia o do trabajo, se| 0 tres sobre un total de vinticinco. — 


pierden una o varias noches por sema- 
ma y pagan por añadidura unos pesos, 
para ir a ver a dos individuos romperse 
las narices, aunque luego resultan de- 
fraudados en us intenciones porque 
lo srivales, prudentes defensores de su 


| 

rren 2 una asamblea gremial aduciendó 
integridad física, y de acuerdo con arro- 
) 


glos previos, hacen una parodia de pe. [operarios de su casa 


lea y listos, sin importarles que el pú- 


Al señor Cotoli, ferbhoroso evangelista 
y evangelizante, no le interesa hacer: 
trabajar a sus obreros durante el in- 
vierno, por cuanto es sabido que du- 
ranto esa estación la venta de artículos 
de mibre es casi uula. Tampoco le in- 
teresa la suerte que puedan correr los 
duranto ese pe- 
ríodo de paralización. ¡Allá ellos! ¡Que 


blico grito hasta desgañitarse: ¡Tow-|cada uno so las rebusque por donde 


go! ¡Tongo! 


La burguesía, compreudiendo que 
| Ealigión, la patria, la bandera y otras 
lindezas no convencían ya a nadie, ba 
impulsado, para reemplazarlas, a los do- 
pórtes en general, y a fuer de sinceros 
debemos confesar que lo ha conseguido. 
¡Nunca han concurrido tantos fieles a 


pueda! 


ta|, Hay una razón que pesa mucho en el 


. 


ánimo de Cotoli para proceder en esa 
forma, y es la siguiente: durante la 
temporada, de verano, cuando la produc- 
ción nunca es suficiente, los obreros de 
Ja casa “Cotoli so multiplican por satis- 
facer los deseos del amo, para ellos el 


oír misa, ni tantos patriotas a cantar el día no tiene otro fin quo el de trabajar. 


himno en una plaza, como van fanáti. 
cos a una cancha de football! 

Mientra elas cosas sigan así, la bur- 
guesía digorirá tranquila; mientras el 
pueblo se preocupe de los puños o las 
patas, la cabeza sólo la utilizará para 

exi el sombrero. 


A. Serdna, 








-e 


NALES 


Si no son suficientes 18 horas, se tra- 
bajan 24; el caso es que el patrón no 
pierda un cliente por falta de merca- 
dería. Para producir más se toma un 
muchacho al que se le haco trabajar en 
forma bestial y así cada obrero cs a 
su vez patrón do un *““superproletario””, 


-A todo esto, si el señor Cotoli se 
apercibe que después de haber traba- 
jado 20 horas, el obrero llega a ganar 
diez pesos —- contando, se entiende, él 
beneficio que le deja el aprendiz, — 
$e apresura a rebajar el precio, pues 
teme el muy evangelista que con tanto 
dinero se ceben a perdor. ¡Conoce tani- 
bién la frase de Jesús: *““Es más fácil 
que pase un camello por el ojo de una 


La Comisión Administrativa, con el| aguja, que no que entre un rico en el 
propósito de intensificar la. organiza. | reino de los cielos?”! 


ción de los distintos tallores, ha resuel- 
to realizar diversas reuniones en el lo. 
cal Carlos Calvo 4232, en las fechas que 
se indican a continuación; 


Es así que, llegando el otoño, los 
manda a pasear, pues no los necesita y 
está seguro que en cuanto se aproximo 
la época del trabajo los volverá a to- 


JUEVES 3 DE MAYO, A LAS 20|ner fieles por todo el verano, 


HORAS. — Obreros de las casas Passi- 


¿Se darán cuenta esos compañeros dle 


ni y Cía. Perdriel 745, y de la casa Cán-| que mientras continúen produciendo en 


dido D”Anuncio. - 

JUEVES 10 DE MAYO, A LAS 20 
HORAS. — Personal de las casas FPacio 
y Cía., Uspallata 2775. Genaro Russo, 
Pq 2445, y Domingo Orso, Qui 

VIERNES 18 D EMAYO, A LAS 20 
HORAS. — Walter y COla., Santander 
717, Juan Telaide. José M. Moreno 883; 
Corneli Grossi, Monteagudo 719, y Juan 
Capacce, Ban Prancisco 623. 

JUEVES 4 DE MAYO, A LAS 20 
HORAS. — Casa Italo Tesono, Quesada 


esa forma serán fáciles víctimas del 
ovangolista Catoli? ¿Comprenderán que 
sólo organizándose en el Sindicato de 
Obreros en Mimbre podrán impedir que 
ese estado de cosas continúo? 

Tengan en cuenta los obreros de la 
casa Cotoli y los de otras que se en- 
enentren en situación parecida, que 
“así paga el diablo a quien bien lo- 
sirve?”?, A 


so | 





” 


tadas deben tomar buena nota del día 


3008; Angel Ossano, Pedro Boronat y| y hora de reunión y hacer la mayor pro- 
otros varios talleres de Villa Urquiza y| vaganda para que ninguno deje de con-. 


Pueyrredón. 


Provenga, 
Carducei, Aguirre 1470. 
Todos los compañeros de las casas cl 


curtir. : 

Para 0l mes próximo se efectuarán 
otras reuniones, que se comunicarán a' 
su debido tiempo. > : 

- Bl Secretario. 








po] 








TURA DE NUESTROS HIJOS 


” 


Los trabajadores en general, que por 
su condición de inferioridad económi- 
ca veuse precisados a alquilar sus bra- 
zos para subvenir a las necesidades de 
su hogar desde muy temprana edad, pri- 
vándose, desde luego, de la ensoñanza 
más rudimentaria de la escuela que, aun- 
que viciada de todo anacronismo y pre: 
wFuitios hereditarios, les hiciera apren- 

dor, aunque mús no fuera, a leer y es- 
eribir, 

; Frente a esa necesidad sentida y pa- 
ra remediar esa incalculablo falta, és- 
tos hanse dado otra escuela, tal vez su- 
perior a la primera: el de la organiza- 
ción de su clase, puesto que en ésta no 

. solamente se puede aprender a leer y 

escribir, sino a elevar su condición mo- 
ral y material, cultivar su inteligencia 

' y enuoblecer sus sentimientos, sentan- 

| do de hecho las bases de una nueva so- 

¡ ciedad preñada de idealismo superior. 

Si bien es cierto, que coste medio de 
consecución de la independencia y bien- 
'¡ estar de nuestra elase, halla su camino 
¡ erizado de los mayores obstáculos para 
; Sa libre desenvolvimiento, no es menos 
¡ cierto que el triunfo es de los buenos, 
fuertes y decididos. 

Sin embargo, es menester reconocer 
*que dicha tarea es ardua y abrumado- 
ra, más cuando se tiene en cuenta que 
para educar a hombres ya hechos en el 
corrupto ambiente de esta sociedad, se 
necésita de la paciencia de un Job o 
de la voluntad de un Cristo. 

Entonces, de más estaría reseñar la 
sfundamental importancia que asume par 
“ra los trabajadores la educación de sus 
hijos bajo la enseñanza libre do todo 
dogma sectarista, que les permita a los 
hombres del mañana formarse su propia 
personalidad, según sus gustos e incli- 
naciones, 

En años anteriores, cuando las orga- 
nizaciones obreras hallábanse en su apo- 
geo, podíamos decir, sus componentes, 
comprendiendo su deber, tentaron ma- 
terializar esa halagadora como noble 
aspiración. 

En cualquier pueblo de la región, en 
donde había dos o más sindicatos de re- 
pistencia, también se fundaba una o 
más escuelas racionalistas., Pero por 


desgracia o fatalidad, de tal urn ovia- 
mente el nombre. Lejos de considerár- 
selo al niño como un ente, se pretendía 


encajarlo dentro de un nuevo mareo, | 


sometiéndolo a otro círculo vicioso, que 
le impedía desarrollar su facultad men- 
tal génita, condenándolo de hecho a 
caer nuevamente en el mismo molde 
burgués lleno de taras y prejuicios. 

Salvo rarísimas excepciones de *“aqué- 
llas?” no quedaron más que el recuerdo. 
Empero, no podemos desconocer el in- 
calculable valor intrinseco que para 
nuestra clase representa la escuela ra- 
cionalista en la verdadera acepción de 
la palabra, por cuanto ésta, lejos de 
amoldarse a un círculo o someterse a 
reglas, debe romper con ellas y tender 
a formar un conjunto social diguo y ca- 
paz de un trabajo creador con fervién- 
te anhelo de la efectividad de la jus- 
ticia, desarrollando su acción en un 
ambiente de amplia libertad en donde 
el niño pueda sin trabas demostrar su 
vocación. 

Aceptado este principio y la razón 
de que subsistan, resta a Jos militantes 
observar la imperiosa necesidad de pro- 
pulsar la idea de que nuevamente se 
intento darle vida a nuestra iustitución 
de enseñanza, por exigirlo así los in- 
tereses materiales y morales de nues- 
tra clase. 

Esta obra es de tal maguitud, que 
por grande que fuere el sacrificio u rea- 
lizar para su materialización será com- 
peusada con creces, cuando las genera- 
ciones tengan la exacta noción del so- 
brehumano esfuerzo realizado por una 
minoría de hombres para labrarles eso 
provenir de que ellos disfrutan, máxi- 
me si tuvieran en cuenta la situación 
de inferioridad de aquéllos, 

Al mismo tiempo que organicemos 
nuestros gremios y fortalezcamos nues- 
tros cuadros sindicales, propeundamos a 
la creación de nuestra escuela, si de ver- 
dad queremos núéstra emancipación in- 
tegral, por cuanto sólo con ella “conse- 
guiremos. el desarrollo integral de la 
personalidad humana y habremos hecho 
la más grande Revolución. 


ANGEL OJEDA. 





- LA HORA DEL MAIZAL |CORRIENTES, PUEBLO DE 


Ya ha comenzado el éxodo de la po- 
blación obrera hacia el maizal. 

Todos los días parten del pueblo de 
campaña familias completas. Cierran las 
puertas del rancho o de la casita hu- 
milde que ocupan y sobre un vehículo 
cualquiera cargan todo lo indispensable 
e simplemente lo que disponen. 

Luego suben padre y madre, más tres, 
'eineo o siete hijos; uno apenas camina 
iy los otros, ¡pobrecitos!, los espera la 
escuela, pero van hacia el Chalar. 





Ya están en el muizal. 

El padre, ayudado por sus mayorcitos, 
ha. construído lo que será su vivienda. 

Hizo las paredes con las plantas mis- 
mas del maíz, También con ellas hizo el 
techo. e 
Por ahora se arreglará así. El chaca- 
rero le dijo que más adelante lo **con- 
seguiría algunas chapas*?, Frío aun no 
hace mucho. 

; El chalar está lleno de sabandijas: 
nubes inmensas de mosquitos, ávidas de 
sangre, se abalanzan sobre pequeños y 
grandes. Los furiosos manotones no con- 
siguen hacer huir a los sanguíneos in- 
rectos; con las caras y las manos hin- 
chadas por. los flechatos hirientes, los 
niños rompen a llorar. Sus padres mal- 
dicen. Hacen fogatas para producir hu- 
mo, con el propósito de ahuyentarlos. 
Pero qué, ¡hay tantos! Así de día, así 
de noche... 

Es época de fuertes neblinas y sendos 
rocíos. 

Dentro de esa miserable choza pene- 
tra por doquier la humedad, amén de 
la lluvia. De sobre ese montón de carne 
humava tendida en el suelo y cubierta 
por harapos, surge un denso vapor, 

No es aún de día, ya todos están des. 
piertos. Algunos niños tosen y lloran; 
los otros han llorado y tosido antes. ¡Ya 
están cansados! 

El padre intenta encender fuego pa- 
ra el desayuno. ¡Es inútill Todo está 
mojado, hay que esperar a que el sol 
caliente para que se orcen las chalas, 
¡Paciencia! 

Ya se ha levantado algo el rocío. Es 
media mañana. Se oye el monótono rui- 
do del tronchar de las espigas. El padre 
pronuncia palabras incitando a la ta- 
ren. 

En tanto en tanto, se oye un grito y 
el romper de un llanto. Pinchados por 
las espinas o tajeados por la chala y 
acosados por los mosquitos, los niños 
gritan y lloran, 


¡Gritos y llantos, siempre dolor! 

Hoy así, mañana también. 
Ds... ... 

Esto por ahora. Más adolante, cuan- 
do las fuertes heladas pinten con su 
blancura de muerte el *““techo?? y las 
**paredes”? de esu miserable choza, O 
fuando en los días grises de tenue y 
Fría llovizna con glaciales vientos azo- 
ten el maizal, ¡Oh, entonces, entonces! 
' Queda colmada la vida miserablo de 
08 parias del maizal. 

_ ¡Trabajadores del campo! 
dores todos! 

Es mentira muestra civilización; se- 
guimos viviendo la hora infame y de 
ultraje de la esclavitud, aungue no nos 
¡veamos las cadenas; seguiremos siendo 
da carne del dolor y del desprecio, aun- 
“que se nos diga ejudadanos. 

; Animo y adelante, pues, compañeros, 
ícon virilidad y empuje arrojando de la- 
do lo que impida la unidad de los traba- 
¡Jadores; Juchemos econ todas nuestras 
energías y buena fe para ir conquistan- 
«o dentro de nuestro sindicato de oficio 
tel sitio que nos corresponde a todos co- 
mo humanos en su bienestar y libertad. 
Ñ MANUEL ROLANDO. 
k General Viamonte, 


. .. ....eo. o. ..02.o—0..202b. . 


¡Trabaja- 








IMPORTANTE —. 


Los corresponsales, colaboradores 
y secretarios de sindicatos, que en- 
víen informaciones, sueltos O artí- 
culos, para publicarse en BANDE- 
RA PROLETARIA, deben hacerlo 
a e de F, Marinelli, Rioja 

» o, 

Los giros y valores a nombre del 
administrador, E, Villalba. 


ESCLAVOS 


En todos los sitios donde reina la 
ignorancia y la miseria moral del es- 
píritu existe el alma de esclavo, inca- 
paz de rebelarse y luchar por su eman- 
cipación. Pero más que en ningún si- 
tio de la república, en Corrientes. 

Hasta los indios del Chaco y otros 
puntos se han alzado contra sus tira- 
nos y han sostenido luchas titánicas con- 
tra la autoridad despótica y el eapita- 
lismo ensoberbecido, 

Hace más de cinco años largos que se 
viene bregando por la organización sin- 


dical en toda la provincia; temporadas | 


enteras en que c.mpañeros capaces se 
han sacrificado por la organización, han 
sufrido persecuciones y arrestos y des- 
pués de mucho bregir y machacar se ha 
podido conseguir nuclear a un. determi: 
nado número de trabajadores de los dis- 
tintos oficios, los que en muchas ocasio- 
nes han tenido la oportunidad de pal- 
par las mejoras positivas de la organi- 
zación sindical, consiguiendo menos ho- 
ras de trabajo, más salario y más res- 
peto. Después de esto, cuando se creía 
que la semilla lanzada habría germina- 
do y surgirían hombres capaces de re- 
emplazar a esos titanes que recorren las 
regiones exponiendo su vida y libertad 
para llevar más luz a las mentes atro- 
fiadas por el alcohol y la miseria, ve- 
mos con dolor que uo sólo los que pur 
su falta de capacidad no habían com- 
prendido la bondad de las doctrinas sem- 
bradas, sino que los que habían hecho 
profesión de fe; los que ya se les creía 
soldados convencidos y expaces de asu- 
mir actitudes varoniles frente ul capi- 
tal y al Estado en defensa de los sa- 
grados postulados pregonados, los vemos 
indiferentes a los unos, claudicantes a 
los otros. 

Esta realidad, amarga y vergonzosa, 
la hemos visto en las pasadas luchas 
electorales en que todos los burgueses 
se disputaban el queso, en que todos 
abusaban de la miseria del pueblo -o- 
rrentino, todos se decían defeusores de 
los intereses de la masa trabajadora y 
todos, por último, prometían la gloria 
cuundo estuvieran en el poder. 

Y como si la experiencia no valiera 
nada, como si la Semana trágica de ene- 
ro, Santa Cruz, Gualeguaychú, Chaco, 
ete., etce., no tuvieran importancia, los 
hemos vistos a estos claudicantes can- 
tar loas y hacer coro a los papagallos 
que pronto nos regalarán nuevas jorna- 
das como las nombradas o a los que 
desde hace muchos años tiene sometido 
al pueblo correntino en la miseria más 
degradante que imaginar se pueda. 

Compañeros correntinos: es necesario 
quo los pocos que hasta hoy quedan en 
pie, que loz que siguen indiferentes sal- 
gan de nuevo a la arena, resurjan co- 
mo en otros tiempos; la situación ac- 
tual de la clase trabajadora así lo exije. 

Que la fecha histórica del 1? de Mayo 
sea el día del resurjimiento colectivo 
para la preparación de futuras luchas 
por la conquista de la libertad. Arri- 
ha los corazones, pues! 


J, GARCIA “PULIDO 


ENTRETENIMIENTOS 
INFANTILES 


En “La Internacional?”, órgano de 
uno de los tantos partiditos que andan 
sueltos por estos mundos, y en el nú- 
mero del sábado próximo pasado, se 
dedican dos columnas a despotricar en 
contra de la Unión Sindical Argentina, 
tratando de ocultar esos ataques—ins- 
pirados en su afán de hacerle el tren a 
la C, O. A. — tomando como cabeza de 
turco al secretario general, Pascual Ples- 
cia. 

Es sencillamente lamentable que los 
redactores del organillo de marras no 
tengan tema para llenar sus columnas 
y demuestren tan poca capacidad, pues, 
parece que han agotado el repertorio de 
insultos e improperios en contra del 
**Lenín argentino””, y reeditan los mis- 
mos, aunque cambiasu de blanco. 

Por otra, parte, BANDERA PROLE- 
TARIA no puede perder el tiempo en 
ocuparse de una fracción política que 
—según las manifestaciones de dos nú- 
eleos importantes que dicen sostener las 





«mismas tesis — son traidores, instru- 


mentos del capitalismo, etc, 
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—CIMENTEMOS LA EDUCACION Y CUL: | 


OLÉTARIA 


El peor enemigo del. 
sindicato 





El valor del sindicato obrero, co- 
mo factor económico, es indiscuti- 
ble, por aglomerar en su seno las 
fuerzas del trabajo, El sindicato, 
orientado hacia una finalidad supe- 
rior de emancipación, constituye la 
palanca propulsora de la emancipa- 
ción proletaria, Ocurre, sin embar- 
go, que la clase trabajadora inter- 
nacional no ha comprendido el ya- 
lor de la organización sindical, mi 
los fines que persigue en su trayec- 
toria histórica de la época contem- 
poránea y postbélica que ha con- 
vulsionado el mundo, La incom- 
prensión de la eficacia organiza- 
triz, como lógica consecuencia, ha 
producido una honda crisis proleta- 
ria mundial, cuya resultancia fué el 
debilitamiento Ce lo:: cuadros sindi- 
cales y hasta el desbando, La de- 
cepción ha invadido muchos espíri- 
tus, el pesimismo arraigó en las 
multitudes laboriosas y la consigna 
de todos parece ser: ''no hay nada 
que hacer”?., 


EL PENDULO DE LA HISTORIA— 
Sin ser poseídos de un optimis- 


mo exagerado, no compartimos con 
este criterio pesimista, por carecer 
de una base sólida para echarse al 
abandono y dejar hacer, La vida 
humana se bifurca en dolor y pla- 
cer y éstos son los que la comple- 


EL PARO DE LOS 





remitió la siguiente circular: 


el día 1? de Mayo. 


24 horas del día 1” de mayo. 


Ferri-boats. — Transportarán únicamente los trenes de pasa- 





MARITIMOS 


Dando instrucciones al gremio, el Consejo de la TF, O. M, 


**El Consejo Federal cumple con el deber de dirigirse a la 
Comisión Administrativa de esa seccional, para informarle de 
las resoluciones tomadas por este cuerpo central, en la reunión 
del día 12 del actual, con respecto al paro que deberá efectuarse 


Desde las 24 horas del día lunes 30 hasta las 24 del martes 
1? de mayo, se paralizará todo el trabajo de las tripulaciones de 
los barcos de la marina mercante nacional. 

Paquetes. — Los vapores de pasajeros que se encuentren en 
viaje deberán continuar hasta llegar a destino. Los vapores de 
carga deberán fondear en el primer puerto de tránsito hasta las 


minio en los lugares de producción, 
se creyeron dueños de la situación, 
con derecho de hacer lo que se les 
antojara, poniendo en práctica no 
la libertad bien entendida, sino el 
libertinaje. 

El delegado obrero de una fábri- 
ca o taller, por ejemplo, tocaba la 
campana a la hora reglamentaria. 
Sin embarge, hubo compañeros que 
llegaban media o una hora más tar- 
de. Cualquier observación de parte 
del delegado provocaba incidencias 
desagradables y por añadidura el 
torpe calificativo de ser aquél **al- 
cahuete de los burgueses'”. Obre- 
ros portuarios abandonaban capri- 
ehosamente sus tareas y, confiados 
en la fuerza sindical, se ponian a 
jugar a la taba, dejando el barco 
atracado al muelle para que lo car- 
gue la virgen santísima. Porque en 
aquellos tiempos idos éramos *'nos- 
otros'? quienes mandamos. Los ma- 
rineros y tripulantes de los barcos 
fluviales, por su parte, no procedían 
mejor: bajaban en tierra, regresan- 
do a bordo tarde y en completo es- 
tado de ebriedad. 

Esta conducta antiproletaria y 
antisindical; esos procedimientos ar- 
bitrarios, brutales y estúpidos crea- 
ron más daño a la organización sin- 
dical que todas las reacciones capi- 
talistas, La ignorancia y el torpe 
espíritu de venganza tonta, provo- 


A EGO 2] 


TRABAJADORES 


jeros y encomienda que corran ese día. 
Remolcadores. — Quedará únicamente una yunta de cada casa 
armadora, a los efectos de entrar lós paquetes que arribarán 


ese día. 


Proveedores. — Estos remolcadores saldrán como de cos- 
tumbre, debiendo estar amarrados antes de las 12 horas”, 





mentan. Desconociendo el dolor, no 
se podrá apreciar el placer en su 


justo valor, y viceversa. Este fe- 
nómeno psicológico individual, se 
ensancha trocándose en colectivo. De 
ahí las roveluciones y rezcciones 
que se manifiestan en la última dé- 
cada en el péndulo de la historia 
en su constante movimiento. 

Del año 14 al 15, el péndulo si- 
guió su empuje de gravitación ha- 
cia la derecha, volviendo, del 18 al 
23, hacia la izquierda, retrocedien- 
do de este año de nuevo hacia la 
derecha. Esperemos ahora, entre 
estos vaivenes de reacciones y re- 
voluciones, la nueva trayectoria del 
péndulo. El mundo necesita en las 
actuales circunstancias una fuerte 
sacudida para despertar a los 
hombres a la realidad. Los ruidos 
subterráneos del volcán que se sien- 
ten, son síntomas de su erupción 


LOS ENEMIGOS DEL SINDICATO— 


Haciendo, por un instante, abs- 
tracción del mundo exterior, con- 
vendría observar, tan siquiera so- 
meramente, nuestro ambiente y las 
cualidades que caracterizan a la 
clase trabajadora. Quizá incurri- 
ríamos en una herejía al hablar 
con lealtad y franqueza, descri- 
biendo nuestros propios males; pero 
como el progreso del mundo fué im- 
pulsado por los herejes, confío en 
que nuestros lectores no nos conde- 
narán a la hoguera. 


En efecto: declaramos sin amba- 
.ges que el peor enemigo del sindi- 
cato es el obrero mismo. Los diri- 
gentes realizan muchas veces es- 
fuerzos sobrehumanos para 'organi- 
zar o reorganizar un gremio dado, 
como si las mejoras a conseguirse 
beneficiarían exclusivamente a los 
más capacitados y despejados. ¿No 
constituye, acaso, una dolorosa con-a 
tradicción, rayana en absurdo, te- 
ner que rogar e implorar a que un 
hambriento coma los manjares que 
so le ofrecen o brindaf encarecida- 
mente un abrigo al que tirita de 
frío? Confesamos lisa y llanamen- 
te que la clase trabajadora, gene- 
ralmente, es huérfana de conciencia 
de clase. Se reconoce íntimamente 
como esclaya, sufre bajo el yugo 
opresor, soporta calamidades sin fin, 
y, sin embargo, no hace el menor 
esfuerzo para elevar su nivel de 
vida, ni de los suyos. Quiere que 
los dirigentes hagan todo por ella, 
que le pongan la papa en la boca, 
como dice el vulgo, y le ayude a 
masticarla también. 

Estudiando a muchos camaradas, 
presto tenemos que convencernos 
que piensan con el aparato digesti- 
vo y aman más la libreta de Banco 
que la libertad. Viven al calor que 
les depara como herencia atávica, el 
Erro acendrado egoísmo individua- 

ista, . 


ABUSO DE LA FUERZA SINDICAL. 


Estamos firmemente convencidos 
que los sindicatos se levantarán y 
volverán a ser lo que fueron otro- 
ra. Pero las entidades sindicales no 
progresarán ni afianzarán su exis- 
tencia si sus miembros, sin discipli- 
na ni autodisciplina, hacen, como 
antaño, uso y abuso de la fuerza de 
sus instituciones, * 

Muchos sindicatos se derrumba- 
ron por obra y gracia de los traba- 
_jadores, quienes, al ejercer predo- 


- 


caron el suicidio de organismos cla- 
sistas pletóricos de vitalidad, ' 


"RESUMEN— 


El ligero esbozo que hacemos de 
los antecedentes sindicales, no es. 
exagerado. Se podría robustecer 
con calamitosos hechos por todos 
conocidos. Frente a estas anomali- 
dades planteadas, formulemos este 
interrogante: Si la clase proletaria 
es incapaz de conservar las conquis- 
tas sindicales después de un sinnú- 
mero de luchas tenaces; si los com- 
pañeros repudian la disciplina im- 
puesta en el trabajo, careciendo a 

| la vez de autodisciplina que auto- 
máticamente excluye a aquélla, para 
continuar la labor cotidiana sin in- 
terrumpir la producción, ¿cómo es 
posible que estos hombres se encar- 
guen de la dirección económica de 
la sociedad futura? Se consumirá lo 
que hay, lo que se encuentre alma- 
| cenado en los depósitos, ¿y des- 
pués? ¿Comeremos ladrillos, nos 
alimentaremos con suelas de zapa- 
tos o con yuyos? Reconozcamos que, 
al lado de la ausencia de concien- 
cia de clase, se carece de noción de 
responsabilidad. 


Los sindicatos podrán multipli- 
carse como los hongos, pero sin con- 
ciencia clasista, sin noción de res- 
ponsabilidad y del deber, la vida de 
aquéllos será fugaz, efímera y *“los 
| obreros'”, como lo han demostrado 

las tristes experiencias, serán los 
peores enemigos de sus propias or- 
ganizaciones, 
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Compañeros que Deben 
Ocupar su Turno en 
Cerro Sotuyo 








Corr fecha 11 del corriente, han sido 
¡pedidos al sindicato Unión Graniteros de 
¡las Canteras de Cerro Sotuyo, para ocu- 
par su turno correspondiente de Mar- 
¡telina, en la cantera de los señores Piat- 
¡ti y Hermanos, los compeñeros siguien- 
lie: Domingo (Gentile, Bernardo Gentile, 
¡Juan Pico, Alfredo Carello, Juan Corvi, 
Felipe Siales, Mateo Corvi, Carlos Perto- 
eoli, Pedro Drzatti, Humberto Zampatti, 
Salvador Rocasalva y Pinocio. 

En el día 13 del corriente, los señores 
Piatti Hnos,, han solicitado al Sindicato 
diez obreros marroneros y tres patarristas; 
personal que había sido suspendido el día 
20 del pasado. ' 

Para conocimiento de los compañeros 
que les toca venir a ocupar el turno, deta- 
llamos a continuación los nombres. 

Marroneros: Emilio Conacal, Viel Cons- 
¡tantino, Jorge Paulinovich, José Cimarot- 
ti, Vuco Perovich, Juan Delorenzo, Delu- 
ca Augusto, Emilio Perrovich, Nicolás 
Bautt, Morreti Primo. 

Patarristas: Santos Rosi, Arturo P, 
¡ Silvestre Grilo, 

Los compañeros mencionados, que se 
encuentran en esta localidad, tienen un 
plazo de quince días y de un mes los que 
se encuentran fuera de la localidad. 

Los camaradas que, no, pensaran venir a 
ocupar el turno que le corresponde en és- 
ta, sería buena que notificaran a la secre: 
taría del sindicato de Picapedreros de Ce- 
rro Sotuyo (Hinojo, F. €, 8S,), para así 
poder ocupar a los compañeros que a con- 
tinuación siguen, — Luis Roggeri, so- 
cretario. . : 
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El CAPITALISMO MUNDIAL Y LA UNION 
SOVIETICA. 


Todo el mundo está de acuerdo en con 
siderar el próximo cuarto de siglo como 
pródigo en grandes nocntecimientos de 

¡ carácter político-económico. No estará 
¡de más decir que como consecuencia de 
| todas estas convulsiones, surgirán, sin 
¡ duda alguna, nuevos fundamentos de 


ética social que ningún obstáculo «artifi- 
cial podrá ya detener. 
Como es natural, ello espanta a los re- 


presentantes de un régimen de fuerza en 
vías de decrepitud, detentadores secula- 
ves del triple patrimonio: político, eco- 
nómico y social de los pueblos. En efec- 
to, cualgpiera puede oír por ahí, con po- 
co que quiera escuchar, el orden decla- 
mado en todas las formas del verso y la 
prosa por los que todo lo desordenan, Es- 
to es, hombres de orden de la misma 
mentalidad que los que desencadonaron 
la feroz matanza de diez millones de se- 
res humanos y hundieron 4 Europa en 
la, ruina económica, 

El choque entre las grandes contradie- 
ciones ceconómicas producirá la chispa y 
el incendio que devastará la economía 
capitalista, Tratemos de explicar uno de 
«us aspectos, Estados Unidos, Inglaterra, 
Francia e Italia (sin contar Alemania) 
ticnen, tespectivamente, tres millones, 
un millón ochocientos mil, un millón y 
setecientos mil desocupados forzadosé 
osto, no obstante, ser todos Jos países 
nombrados posedores de grandes exten- 
siones coloniales y aprociables densidades 
de población, excepto Italia, que las po- 
seo en menor grado, ¿Por qué entonces, 
toniendo estos países colonias y, por lo 
tanto, mercados dónde debían poder co- 
locar la producción industrial sobrante 
de sus necesidades internas, como 0cu- 
rría antes de la guerra, poco máe o menos 
normalmente, no obstante la mayor po- 
tencia global do la industria europea de 


más el problema del paro? La razón de 
esta anomalía parece ser el aceleramien- 
to del proceso industrial en todos «aque: 
llos países que por causa del conflicto no 
pudieron ser abastecidos durante los cua: 
tro años de la sangría europea. Desde 
luego, este fenómeno de aceleramiento 
del proceso idustrial en todo el mundo, 
originado por la necesidad imperiosa de 
bastarse a sí mismo, fué sentido unifor- 
memente en todos los países comprado» 
res, coloniales o no. Hay, además, otro 
factor productor en gran medida del pa- 
ro forzado; nos referimos a la racha de 
**racionalización”?” que se viene operan- 
do en todo el mundo, especialmente en 
Estados Unidos y Alemania, cuyo resul- 
tado será el licenciamiento obligado (y 
no quisiéramos pasar por exagerados) del 


APUNTES 


EL PARIA DEL CAMPO 


EN LA TRILLADORA 





En muchas máquinas. trilladoras de Al- 
corta cualquier trabajador no resiste el 
trabajo: empiezan siempre o casi siem- 
pre de 3 a 3 12 de la mañana (salvo 
raras excepciones), y dejan el trabajo 
cuando ya está bien entrada la noche. 
Agréguese a esto la nube de mosquitos 
que zamban en nuestra cara cuando nos 
queremos entregar al sueño y se podrá 
tener una idea de lo que es ese trabajo. 
| El precio es de 0.03 $ min, por quin- 
| tal a eada obrero y otros pagan 0.03 1/2: 
la cantidad de quintales que hace cada 
| maquinaria es según la capacidad de és- 
| ta: hay que hacen 300 o 400, no son to- 

das, 

En esta parte, el Sindicato de Alcor- 
ta, que es en la que más empeño ha te- 
nido y tiene de mejorar tanta calami- 
¡dad no ha podido conseguir su objeto: 
| unos patrones en diciembre ppdo. (1927) 
firmaron el pliego de condiciones que 
| imponía la jornada de Sol a Sol, $ 0,04 
| min. por quintal y otras mejoras y se 
| concretaron a su observancia; pero otros, 
| apoyados por la desgraciada politiquería, 
¡no lo firmaron y los que ya lo habían 
¡firmado empezaron por desconocerlo, Así 
¡fué cómo nuestros bravos delegados tu- 
¡ vieron que luchar cuanto pudieron y se- 
¡| guir el trabajo unos y otros abandonar- 
¡lo haciendo así sacrificios personales. 

Hay que tener en cuenta que algunos 
patrones ya han traído en otras ocasio- 
nes que hubo Sindicato, el escuadrón de 
seguridad eomo única, respuesta a los 
trabajadores: pero esta vez uno hemos 
empezado por predicar la revolución por- 
que nos cae la cuenta que sería una pré- 
dica sin lo indispensable: esto es, sin 
revolucionarios. 

Debo agregar que se hizo demasiado 
en muy pocos días: muchos trabajadores 
también nos traicionaron: hacían ver 
que cobraban los 10 pesos, pero que no 
era tal. 


COSECHA DE MAIZ 1928 


PP 
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Lo revuelto de la politiquería y todo 
el cúmulo de circunstancias que se nos 
han venido encima han imposibilitado la 
acción de nuestro Sindicato y ni siquie- 
ra ha sido posible tomar un acuerdo, Se 
discutió el pliego de condiciones para la 
junta y para la desgranada (cuyos plie- 
gos envío): se imprimieron, pero todo 
ha sido imfructuoso. 

Aquí en la campaña, el Sindicato de- 
be hacer recorrer todas las chacras y lle- 
var a cada chacarero el pliego de con- 
diciones, 

Los pliegos sólo rigen dentro del dis- 
trito de Alcorta quedando por consi- 
guiente en plena anulación saliendo de 
él, por eso, habiendo organización en los 
distritos vecinos es más fácil para todos 
los trabuadores hacerlos cumplir, 

Los precios de la junta, este año, son 
desastrosos: la Federación Agraria aquí 
se adelantó, amparada por el gobierno. 


EN LA CHACRA 


El trabajo, en la cosecha fina, no po- 
día haber llegado a peores condiciones: 
el precio oscilaba entre 7 y 8 pesos; hay 
que tener en cuenta que los chacareros, 
el primer cuarto de la mañana casi nun- 
ca lo trabajaban, ya por que había mu- 
cho rocío o por otra causa cualquiera, 
pero este cuarto era siempre corto, pues 
el día le resultaba al obrero de 3/4 y en 
realidad el 114 de la mañana era nomás 
que un ardid: así el obrero trabajaba 
por 6 pesos. 

Ahora bien: El Sindicato de oficios 
Varios de esta abolió los cuartos; no 
hay más que días y 1/2 días. Jornal dia- 
rio 10 pesos. 

Por cuadra el precio era sumamente 
vario: desde 1.20 a» 1,80 poco más o me- 
nos; el Sindicato puso el precio de 2,50, 


entonces, se agrava, en cambio, cada al suicidio a los beligerantes y que por, 


el poder ejecutivo nacional. 


28 al 30 por 100 de los trabajadores dd 
| Europa y América en los próximos dies 
años venideros. 

Esto, como fácil se comprenderá, no 
podrá ser solucionado econ simples medie 
das gubernativas, ni con iniciativas pri. 
vadas de uno que otro industrial aislados 
Tales medidas, cuando mucho, sólo po 
drán conjurar la catástrofe transitoria 
mente y en un solo país que determina 
mos: Norte América; y ello, gracias a la 
rolativa capacidad adquisitiva “presen. 
te** de su mercado interno; y subraya. 
mos presente, porque dicha capacidad de 
absorción industrial tenderá a disminuir 
correlativamento con el aumento do des. 
ocupados, a pesar de la famosa teoría 
del salario-causa de Ford, menos eficaz 
que ingeniosa, de resultados casi nulos 
en un país como los Estados Unidos, cuya 
plótora económica ha liegado a un gra- 
do inconcebible. Por lo tanto, el proble. 
ma de este enorme país, cuya potencias 
lidad financiera es necesario represen: 
tarla con cifras astronómicas, no resol. 
verá su hondo problema industrial de au. 
mento de capitalización siempre crecien. 
te y, por lo tanto, de expansión imperia» 
lista, con la colocación de unos miles máa 
de automóviles, impermeables o calceti. 
nos en su mercado interno, por obra del 
salario-causa fordiano. El problema nor. 
leamericano de earácter financiero-in. 
dustrial, es de mileg de millones, no de 
millares, 

¿Cuál será, entonces, la perspectiva de 
un plan viable de solución para el pros 
blema de la economía capitatlista mune 
dial? Perspectivas hay dos; una hipoté 
tica, obligada la otra. 

La primera consistiría en una guerra 
de rivalidades imperialistas, con vistas a 
conquistarse los mercados reciprocamens 
te, cosa, por otra parte, que conduciría 


cuya causa les haría vacilar mucho an 
tos de larzarse a la aventura. 

La segunda y obligada perspectiva cs 
la que presenta a los estados capitalis* 
tas eoaligados lanzándose contra la Unión 
Soviética, bocado acariciado por el cn- 
pitalismo occidental, como lo fué en 
1905 por el capitalismo japonés a raíz 
de la guerra ruso-japonesa, que creyó en 
el desmembramiento del imperio del zar, 
No hay para qué decir que el capita- 
lismo mundial déjaso arrullar amorosa-' 
mente por esta idea. Si le fuera posi- 
ble su realización, habría resuelto com» 
pletamente su reconstrucción, a la par 
que la destrueción de la fortaleza del 
proletariado mundial, 

Manuel García, 

La Plata, 4-27-1928, 
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ASAMBLEA PLENARIA DE 
. —MARITIMOS 


El consejo de la Federación Obrera 
Marítima ha dirigido el siguiente llama- 
miento al gremio: 

** Marítimos: | 

El consejo federal de la Federación 
Obrera Marítima estima que ha llegado 
la hora de reivindicar nuestras posi- 
ciones. 


POR EL RESURGIMIENTO DEL | 
GREMIO, | 


pues tres largos años de desorganización 
bastan ya para conocer de una manera 
completa los frutos que ella produce. 


L 








CONCURRID 


A 1 
a tratar los asuntos que nos interesan, 
y no temáis a las amenazas que gente 
interesada pueda haceros, 
1 


A LA ASAMBLEA GENERAL ) 


que se realizará el 1? de Mayo, a las 
9 horas en el salón-teatro ** José Verdi??, 
donde se tratará el siguiente orden del 
día: 

Informe del comité de relaciones ma 
rítimo sobre las gestiones realizadas an- 


Informe del consejo federal, 
¡Ningún marítimo debe faltar! 


Huelga de los Picapedreros 
de Hinojo (Cerro Sotuyo) 


Este sindicato, después de varias trami- 
taciones y haber agotado todos los recur- 
sos prudenciales frente «a los explotadores 
Gazco y Mon, con cantera en Cerro del 
Aguila, se ha visto obligado a recurrir a 
la huelga. 

Como dichos explotadores se surten de 
materiales de distintas localidades, pedi- 
mos a todas las secciones del gremio la 
solidaridad que el caso requiero, y así hu- 
rá doblegar la cerviz a estos testarudos 
burgueses que pretenden burlarse de loy 
trabajadores. , 

Más: advertimos a los compañeros que 
no acepten trabajo para la cantera Cerro 
del Aguila, que está en conflicto con la 
organización, Y 

¡Por el triunfo de nuestra causa! y 

¡Viva la solidaridad obrera! 

¡Guerra a las firmas Gasco y Mou! 





: A 
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1 
Se trabajaba desde mucho antes del Sol 
cuando no había el cuarto cousabidu y 
el Sindicato impuso la jornada de Sol a 
Sol y otras mejoras, como ser: 3 descan- 


sos al día: 3 horas en todo: 1/2 hora «a 
las 7, 2 horas al medio día y 12 hora 
en la tarde, 1/2 litro de vino a cada 
obrero y en cada comida. 

En cada chacra el Sindicato nombra- 
ba un delegado, el cual so encargaba de 
la mejor marcha del trabajo, el respeto 
entre todos, allanar todas las dificultas 
des que podían producirse y con la re- 
comendación de cumplir lo mejor posible 
sin reventar trabajando, 4 

$” 


MARIANO CARABALLO, Á 


—« . 





ADVERTENCIA 


Teniendo en cuenta que BANDE- 
RA PROLETARIA no puede satis: 
facer las necesidades informativas 
de la ÚU. S, A. se encarece a los co- 
rresponsales y secretarios sindicales 
que sean lo mas breves posibles en 
sus artículos y correspondencias, 

—Es un error—en esto caso per- 
judicial —suponer capacidad ocu: 
pando—por ejemplo-—dos por un f! 
concrota- [| 





asunto puede tratarsee 
mente media columna. 
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BANDERA PROLETAR 


LA 


2UENOS AIRES, 


Sábado 28 de Abril de 1923 * 





Las actividades y problemas de los 


LA ABOLICION 
DEL TRABAJO 
A DESTAJO 


Mucho se ha dicho ya entro los 
mimbroros sobre el trabajo a destajo 
y la necesidad de su abolición, pero 
consideramos que el toma aún no está 
agotado y que, por lo contrario, nuevos 
argumentos favorables hay que agregar 
a los motivos expuestos en infinidad 
de ocasiones por diversos compañeros, 
Es por ello que insistimos nuevamon- 
te sobre esto asunto. ' 

El método de labor que origina el 
trabajo a destajo es un método complo- 
tamento mecanizado comparable con el 
sistema de trabajo ““racionatizado”” 
quo tiende a imponerse en la gran in- 
dustria europea y yanqui y que consis- 
te en la elaboración por partes, en la 
especialización de cada obrero en una 
determinada tarea. en el reemplazo del 
brazo humano por el mecánico en los 
trabajos auxiliares y, sobre todo, en el 
acelramjiento diario y metódico del rit- 
mo del trabajo; algo así como el ““cres- 
cendo?? en música, hasta llegar al ““for- 
tissimo??”, en el cual el obrero no pue- 
de desviar ni un segundo la atención 
del trabajo. 

En el gremio de mimbreros estamos 
llegando a la ““racionalización a dos- 
tajo*”, lo que reume los inconmve- 
nientes superpuestos de uno y do 
otro sistema, pues antes, el obrero en 
mimbre en general elaboraba la pieza 
fgompleta, mientras que actualmente, en 
la rama de sillería — que abarca fácil- 
mente un 75 por ciento de la indus- 
tria, — sólo en contados casos eso ocu- 
rre, pues so ha puesto en práctica el 
sistema de subdividir el trabajo, fiján- 
doselo a cada parte precios que están 
muy lejus de poder equipararseo con el 
precio fijado para la pieza completa. 

A eriterio del que esto escribo, la 
implantación de la “rueda”? — que 
equivale a la racionalización en nues- 
tra indastria, — es una circunstancia 
favorablo para la abolición del traba- 
jo a destujo, pues la rueda hace que 
resulto imposible la unificación de los 
precios, ya que habría que desmonuzar 
éstos en una forma pór demás engorro- 
sa y confusa, de acuerdo con el sis- 
tema de trabajo de cada casa, 

Tenemos que la única solución para 
salir del caós industrial que atravesa- 
mos es la abolición de un jornal mí- 
nimo para las distintas categorías: ofi- 
ciales, medioficiales y aprendices; sin 
esa autofiscalización que se praeticara 
eon algunos ensayos poco felices que se 
realizaron años atrás en las casas Rossi 
y Breitfel, y que, a criterio nuestro, 
fueron el motivo principal del fracaso. 

La autofiscalización consistía en que 
log obreros no producían más del jor- 
nal que se les pagaba — calculando log 
trabajos al precio que se pagaban a 
destajo — ni menos, porque el patrón 
no se lo permitía, lo que resultaba en 
“realidad un destajo con tarea fija. 

El obrero, abolido el destajo, no de- 
bo vigilar su propia producción, tarea 
ésta que compete única y exelusivamen- 
te al patrón, el cual se encargará — 
como lo hacen los patrones de todas 
las industrias que trabajan por día o 
por hora, que no son pocas, — de to- 
mar las medidas que estime necesarias 
pará que el obrero no permanezca in- 
activo. 

Esta forma de trabajo parecerá po- 
co menos que utópica a muchos obre? 
rós en mimbre, pero no deben olvidar 
que a muchas otras industrias les ha 
ocurrido lo mismo, y una vez implan- 
tado, los obreros de ninguna de ellas 
han podido dar máquina atrás para vol- 
ver al trabajo a destajo, siendo el más 
elocuento de todos el caso de los obre- 
rog en mimbre de Montevideo, que ha- 
ce ya años que implantaroú el trabajo 
por día. 

Por no extendernos demasiado pros- 
ceindimos de exponer los argumentos con- 
trarios al destajo y que podríamos con- 
siderarar clásicos, puestos en evidencia 
en infinidad de ocasiones desdo las pá- 
ginas de *“*El Obrero en Mimbre?” y 
que los interesados en conocer pueden 
hacerlo consultando la colección de 
nuestra biblioteca. 


A. CABONA, 


A LOSMIMBREROS DE SAN 
¿RNANDO Y TIGRE 


UN LLAMADO A LA ORGANIZA- 
CION 


AAA 


Hace algunos años existía en San 
Fernando y Tigre un grupo de mimbre- 
ros que constituían el Sindicato de Ca- 
nasteros Unidos, el cual, si bien no es- 
taba formado por una gran cantidad de 
obreros, distinguiaseo en cambio por su 
actividad en la lueha de clases. Hoy, 
Canasteros Unidos se halla casi des- 
bandado, lo que es de lamentar de ve- 
Tas. 

A pesar del momentáneo desaliento. 
ercemos que aún puede volver a ser lo 
que en otro tiempos fuera, si el grupo 
«de militantes que aún quedan se pone 
con decisión a la tarea de reorganizarlo. 
Sobre la necesidad de la organización 
no tenemos que insistir, de sobra saben 
log camaradas de San Fernándo y Ti- 
gro los beneficios de toda índole que 
ella reporta y las conseenencias desas- 
trosas del desbande. 

Muchas causas han influído para que 
el Sindicato de Canasteros Unidos per 
diera la potencialidad que algún tiem 
po lo ha distinguido, entre lag cuales 
mereco destacarse la crisis industrial 
que han debido soportar, en especial 
modo la sección negro; pero aun cuan- 
do algunas de esas causas subsistan, es 
necesario, indispengablo, volver de 
nuevo a la carga, pues de lo contrario 
la bancarrota será: total. 

Vaya, pues, a los compañeros de San 
Vernando y Tigro nuestra voz de alien- 
to y estímulo para que se reorganicen 
y vuelvan a imponer condiciones a los 
patrones de Ja industria que hoy son 
los únicos favorecidos por la desorga- 
nización, 





Obrel 


* 

Entro los mimbreros se encuentran las 
siote plagas de Egipto y habría catorce 
si aquella región las hubiera tenido. 

Trataremos de bosquejarlas al correr 
de la pluma. 


Hay tipos que se pasan el día on los 
tallores haciendo demostraciones de cuan- 
to trabajo se puede hacer por minuto, 


para luego caleular lo que podrían ha- | 


cer — y ganar — al día, a la semana, ' 
al mes, ote. Nos recuerdan a los *““ases?? 
do la aviación y el automivilísmo que 
recorren un kilómotro ida y vuelta y 
luego deducen la velocidad par hora 
llegando a velocidados realmente fan- 
tásticas: 450, 500 kilometros en una 
hora y Juego si se ven en la necesidad 
de recorrer esa distancia horaria em- 
plean para cubrirla ocho días. ¡Y eso 
si llegan! 


Entre nosotros los mimbreros, los 
“ages?” hacen algo parecido: con el tra. 
bajo que han producido en un minuto 
calculan que pueden ganar 10, 20 ó 25 
pesos diarios y a fin de semana apenas 
si llegan a cobrar treinta pesos, 


Si el exceso de fanfarronería solo se 
manifestara entre los compañeros, con 
ser muy malo, serían glorias, lo grave 
es que hacen tan triste papel delante 
de los propios patrones y defienden sus 
opiniones con un entusiasmo digmo de 
mejor causa, dando ánimo y argumen- 


tos a estos para intentar la rebaja de 


precios. Hay luego los infelices que les 
sirven de coro divulgando los **records?” 
de producción y haciendo tarea normal 
diaria lo que en realidad ha sido el des- 
graciado experimento de un minuto o 
media hora. 

Los compañeros deben tratar cómo se 
morceen «a estos individuos que por un 
prurito de estúpida fanfarronería, cons- 
piran contra los intereses de todos. 

La persuación, el desprecia y otros 


argumentos más expresivos y eontun.- | 


dentes, que pueden llegar basta el pe- 
dido de expulsión son las armas que 
hay que usar contra los que corren y 
gritan que corren. 


LOS “PIECEROS” 


El ““piecero”” es nuestro peor enemi- 
go; sobre este punto ya no hay discre- 
pancia entre los obreros de taller. Si 


en algún momento se trató de atraerlo 
hacía la organización, hoy se compren | 


de que ello no es posible, pues siendo 
su situación económica en general más 
miserable que la del obrero del taller, 
sus aspiraciones son netamente burgue- 
sus. Eloeuento es el caso, rigurósamen- 
to verídico y que expresa una modali- 
dad general en el “*piecero?? de uno de 
éstos que uo tenía empacho en cónfe- 
sar que tenía que hacer 28 cuadras a 
pie, cargado con sillas para el taller y 
volver cargado con materiales, a pie 
también. En una oportunidad en que se 
le pidió que se abstuviera de entregar 
mercadería a una casa por encontrárse 
en conflicto con sus obreros, el *'pie- 
cero”? citado les contestó con toda se- 
riedad que ““él era patrón”? 


Todos los días nos encontramos eon 
obreros que, después de cinco o diez 
años de trabajar en su casa como bes- 
tias, explotando a la madre, a Ihijo y 
al espíritu sauto, vuelven al taller más 
pobres que antes y arruinadós en su 
salud por las interminables jornadas de 
trabajo que voluntariamente se 'impn- 
sierón y, sin embargo, tan elocuentísi- 
mos ejemplos de nada sirven para los 
demás, pues todos los dias nuevos *'pie- 
ceros?” surgen en los más apartados ba- 
rrios de la ciudad. Eso que en invierno 
tienen que comerse los troncos de los 
mimbres, que así no fuera, aviados es- 
taríamos! 


Debe tratarse de exterminar esta pes- 
te por cualquier medio, pues ella: cong- 
pira contra el obrero, contra el sindi- 
cato y contra la industria misma. 


EL HORARIO Y LOS PRECIOS 


El mantenimionto del horario y el 
mantenimiento de los precios tienen re- 
lación de causa y efocto. Thabajando 
ocho horas diarias ningún obrero en 
mimbre puede hacerlo a menos precio 
que el establecido por el sindicato, pues 
se muere de hambre; si, por el contra- 
rio, trabaja más horas, de inmediato el 
patrón tratará de rebajarle el precio, 
pues el obrero podrá recuperar la dife- 
rencia de jornar con una hora uiás de 
trabajo. 

Lo que hacemos no es un juego de 
palabras, sino lógica pura. 

¿Qué es lo que coresponde entonces? 
Tratar, por todos los medios, que nin- 
gún miermbro trabaje más del horario 
establecido, que de por sí no aceptará 
lnego. rebajas de ninguna naturaleza. 

Hay. que recalearlo bien: sólo ocho 
horas como máximo de trabajo. 

(Parece mentira estar reclamando el 
cumplimiento del horario de ocho horas 
y que haya obreros que quieren traba- 
jar más horas en el año 1928). 


TAOTICAS PATRONALES 


Una táctica adoptada por numerosos | 


patrones (ya entra en la categoría de 
plaga), es la de tener uno o dos obre- 
ros a jornal y el resto a destajo, para 
hacerle hacer a los ptehoNhjpararasp 
obligarle hecer a los primeros todos los 
trabajos donde el obrero puede ganar 
algunos centavos más diarios, de ma- 
nera que al patrón les resulte a menos 
del precio. Para los que trabajan a des- 
tajo les quedan todos los trabajos “'ela- 
vos?”, E gasí como el ya exiguwo jornal 
del obrero en mimbre resulta: merma- 
do; antes, de cuando en euando, le da- 
ban para hacer alguna mesa u otro tra- 
bajo, con el que arreglaba una sema- 
na; hoy se acabó eso también. 

Y a todo esto los mimbreros — una 
mayoría al menos, se ocupan de todo 
menos de su organismo de clase: el sin- 
dicato, y todavía algunos, cuando so ven 
mal, protestan diciendo; ¡Qué hace el 
Sindicato que no se ocupa de arreglar 





ros del Mimbre 
Las siete plagas de Egipto 








LOS QUE CORREN Y GRITAN 


Edd i 
esto o aquello!, como si: el Sindigato lo 
hubiera creado y lo mantuviera el Pa- 
dre Eterno. 

¡El Sindicato lo constituímos todos, 
compañeros; mientras no cooperen: to- 
dós, nada podrá hacer! ¡Hace rato que 
el maná, dejó de: caer del cielo! ¡Hay 
que arrimar el hombro y empujar! 


“¡VOLVERAN LAS OSOURAS 
GOLONDRINAS!”* 


Hay en la industria del mimbro una 
sorie de patrones realmente: *fmetcóri. 
vos”? a gi go quiere un término me- 


miento o asesinato; con los agravantes 
do alevosía, ensañamiento, nocturnidad, | 
ote., según se haga pesar gato. por lie-' 
bre, se despache 700 gramos por un ki. 
lo o se sirva alcohol metílico por ape- 
ritivo. 

A lo que tenemos muchos reparos que 
hacer es a la inagotable pasividad de! 
los obreros que se prestan ud verano y 
otro para que individuos sin escrápu- 
los se embolsen unos pesos tranquilamen- 
te, babiendo otras casás donde el tra- 
bajo es más o menos permanente donde 
podrían ubicarso y que uo encuentran 
personal. No tenemos por qué hacer nin. 
guna preferencia con log patrones; con: 





12 de 


Mayo 





Detiénese el ritmo de la vida industrial ; cesa momentineamente 
el ronco trepidar de las máguinas, no ya por voluntad de los amos, 


sino por un gesto de rebelión de 


los descamisados, que en su igno- 


rancia y su humildad atávicas, tienen conciencia instintiva, de ser 
los verdaderos dueños del mundo. ye 
Este silencio, con algo de místico y de satánico, está preñado 


esperanzas de un mundo nuevo, 


por. igual de promesas y amenazas. De una parte las halagiioñas 


libre de dogmas y de privilegios 


alienta on las mentos de la parte más inteligente y útil de la 


sociedad; del otro lado la conciencia delincuente de la clase adi 
nerada. ve con terror la avalancha incontenible de los odios mile- 
narios que ha engendrado, desbordarso, arrasando « su paso todo 
lo que séa un obstáculo en su camino. Ho aquí explicados los des- 


esperados esfuerzós reaccionarios 


del imperialismo mundial, cuyos 


ejemplos más expresivos son el fascismo, las distintas dictaduras mi- 


litares, el “chauvinismo” nacionalista alemán, francés, chino, etc. 
Los mártires de Chicago son nada más que un eslabón de la 


larga cadena de crímenes, infemias y atrocidades que la reacción . 
capitalista cuenta en su siniestro haber, a los que habria que agregar 
las cruentas masacres de Moscú en 1905, Barcelona y Buenos Aires 
en 1909, el asesinato en masa de revolucionarios en Hungría en 
1918 y 19, la semana de Enero de trágica memoria para el pueblo 
de Buenos Aires, la “patriada'? del ejército argentino en Santa 


Cruz, la decapitación pública y 


sistemática de revolucionarios en 


China y mil orimenes que sería tarea ardua enumerar y que cul- 
minaron con el asesinato legalizado por cl capitalismo yanqui de 
Nicolás Sacco y Bartolomé Vanzetti que tuvo, por la refinada cruel- 


dad con que fué cometido, la virtud de hacer estallar la indigna- 
ción de la clase trabajadora mundial y que, sin embargo, fué im 


potente para evitarlo. 


Agréguese a esta serio, de crímenes el crimen 


cotidiano y per- 


manente del desproporcionado usufructa de la producción, de la 
cual disfrutan unos pocos en detrimento de la salud y la felicidad 
de la gran mayoría del género humano, y só llegará a conclusiones 
categóricas e incontrovertibles: La necesidad de aunar los esfuerzos 


y las voluntades en defensa de 


nuestros intereses de clase, inte- 


reses esencialmente económicos, en apariencia estomacales, pero que 
involucran en sí todas las aspiraciones político-sociales de las ten- 


dencias más uvanzadas. : 


| En efecto, el fundamento básico de la sociedad capitalista es | 


la diferenciación económica de las clases; tado lo que se haga por 
nivelarlas es obra revolucionaria. Esta misión niveladora corres- 
ponde actualmente a los Sindicatos, ya inculcando en sus adherentes 


la conciencia de su desigualdad y creando en ellos nuevas necesida- 
des de vida; ya arrancando por intermedio de la organización me- 
joras que dejan de ser satisfactorias al día siguiente de obtenidas. 

. Soa, pues, este muevo 1? de Mayo, una reafirmación de propó- 

| sitos de luchar hasta el fin, sin desfallecimientos por los reveces 





sufridos, con la profunda convicción de servir un ideal infinitamon- 
te superior a los dogmas y fanatismos oficializados por el privilegio. 


* y A a , y » D ] 


nos astronómico — verdaderas golon- 
drinas; aparecen con las primeras ma- 
nifestaciones de la primavera, aumeén- 
tan la cantidad de log obreros que ocu- 
pan con la misma intensidad con que 
aumenta la temperatura y desaparecen 
con los primeros síntomas del otoño. Es 
una forma realmente cómoda dé tener 
| taller sin arriesgar capital, pues es, por 
demás, sabido que en verano todo lo que 
se produce $e vende. A la viveza de es- 
tos señores nada tenemos qué objetarle; 
al fin de cuentas so ncomerciantes y és- 
tso están al margen de la moralidad y 
la inmoralidad o, parodiando'. a Niest- 
che, están “(más allá del bien y del 
mal”? Ciertos áctos legales de comer- 
ció sorían calificados, si log comotie- 
ra una persona sin el amparo de esa 
y Peotoción, de estafa, robó, envenena- 


A los sin 








sideramos que todos por igual tratan de 
explotarnos, pero entre un taller donde 
el trabajo es permanente y otro donde 
sólo so trabaja en verano, la elección ¡ 
no puede ser dudosa, máximo teniendo | 
en cuenta que en estos -últimos—los 
meteóricos—generalmente se trabaja ón 
solas condiciones que en los permanen- 
es. 

Por esta temporada han desaparecido 
ya la mayoría de estos tallores, pero con 
la llegada de la primavera ¡volverán las 
oscuras golondrinas sus antiguos nidos 
a habitar??, y todos los talleres hoy ce- 
rrados también volverán! 


INSISTIENDO SOBRE EL PA- 
TRONATO 


Los procedimientos de los patrones 


trabajo 

















Los as gol que se encuentran sin 
trabajo de 

Tesorería a'retirar la estampilla azul, co- 
rrespondiente a los parados forzos08. 


pasar. mensualmente por | se conservan todos los derechos del « 


Esta estampilla es gratis y con ella 


al corriente con la caja, 





Recomendación a 


ls Delegados y Cobradores 


insistiendo 


Una vez más hacemos presente a los 
compañeros delegados: y cobradores, que 
deben intensificar la cobranza en los: ta- 
lleres que tienen a su cargo, .asimis- 
mo su deber do liquidar mensualmente 
eon Tesorería las cotizaciones cobradas, 
a más tardar el tercer jueves de: cada 
mes. El tesorero atiendo todos los jue 
ves, desde las 20 horas. . 


Es obligación de ellos—1og delegados— 
comunicar también. a Becrotaría las nove- 
dades que . se produzcan en-logs talleres. 
para que el Sindicato esté em todo mo: 
mento al corriente de la situación de cada 
taller. 


Esperamos no tener necesidad de insis 
tir, pues deben comprender. los camara. 
das que las demoras en liquidar y cobra: 
las estampillas ento la labor del 
tesorero y a los, foros, a quienes el 


abonas una estampilla mensualmente les 


A 





resulta cómodo, mientras que acumuladas 
varias de ellas hay inconvenientes para 


pagarlas. 


PROXIMO FESTIVAL 


En la asamblea realizada con Yecha 
12 de abril último, se resolvió efectuar 
en breve un festival artístico y dan- 
zante a beneficio del fondo social del 
Sindicato. 

Como en años anteriores, ge pondrá 
en circulación una rifa para ser sortea- 
da la noche de la fiesta; los com 1 
que. quieran contribuir con logs objetos 
para la rifa deben anotarse en secreta 
ría, para poder fijar la lista de los ob- 
jetos y preparar las correspondientes 
boletas. 





que mencionamos más arriba ban hecho 
éscuela y es así que casas que están en 
condiciones de hacer trabajar durante 
todo el año, han adquirido la costumbre 
de tómar personal provisorio y lo tie 
nen dos, tres o seis moses en esa condi- 
ción provisional, lo que les permite uti- 
liz argus sorvicios .en los momentos de 
apuro y despedirlos, sin compromisos y 
sin necesidad de repartir el trabajo, es- 
tableciondo turios o disminuyeúdo los 
días do labor. 


Es necesario de uma buena vez po- 


ner un límito 4 esto abusivo sistema 
del personal provisorio; después de una 
quincena o un mes cuando mucho, ell tanto, 


obroro tomado con carácter provisio- 
nal debe ser considerado efectivo y con 
todos los derechos del resto del perso- 
nal. 


Así so evitarán un cúmulo de arbitra- 
riedades e injusticias que el obrero s6- 
porta en silencio muchas veces, dada la 
inseguridad del puesto. Hemos obser. 
vado que cuando un obrero provisorió 


encuentra un trabajo efectivo y le co-| Pp 


munica al patrón su decisión do retirar- 
go, 6n general se le ofrece tenerlo en 
calidad de efectivo, lo que demustra 
qu lo de provisorio es sólo una chicana 
para disminuir o aumentar el personal 
de acuerdo con las conveniencias parti. 
cularo sde cada patrón, 


Y todo esto sucedo por la absoluta 
indiferencia que rélna entre los obrórós 
por defender sus intereses de clasó; en 
una palabra, por el desenido en que tie- 
ven al sindicato, al que sólo acuden 
cuando les dan un puntapió y a veces 
vi aun así 


¿Llegarán a convencerso que est apa- 
tía hacia la organización sindical es la 
mejor forma de prestarse a los mánejos 
de los patrones? 


LA SEPTIMA PLAGA 


Hemos tratado, aunque en forma har: 
to sumaria, de reflejar distintas moda: 
lidados o taras más o ménos colectivas 
de los obreros en niimbre, queromós yo- 
ferirnos ahora a una que salo do. los 
límites de nuestra industria para atec- 
tar a la claso trabajadora en general y 
que pór eso mismo tieno en nuestro gro 
mio hondas raíces: los deportes, la vue- 
va panacea de la burguesía universal. 


No negamos que el ejorcicio físico, la 
gimnasia motódicamento practicada y 
científicamente dirigida pucda ser útil 
y hasta necesaria, aun cuando podrá ob- 
jetárso” que' a los trabajadores :1o- que 
nos sobra es ejercicio: y lo: que necesita: 
mos es descanso, Lo que nogamós es la 
utilidad de un ejercicio  violentísimo 
como: el football o un deporte salvajo 
como el box, $ports ambos que cuentan 
conl la simpatía de la gram masa del 
pucblo; lo que negamos os la utilidad 
de ir a un estadio a gritar comó onergó- 
menos y tomarse á4 garrótazos por. de- 
fonder a u ntéeam o un individuo que en 
la mayoría d elos casos tienen resuelto 
de antemano — por deportiva Íínfluen- 


cia de unos pesos —— quién ha de resnl- 
| tar vencedor. y 


Lo que nos resulta sobrehumanameon 
chocante es que gentes que no conco- 









| bidas pór 







EL SINDICATO 
Y El SERVICIO 
- DE. CORREOS 


Debido a las numerosas quejas reci: 
el: extravío de corresponden- 
cia, esta entidad dirigió con fecha 22 
de abril la nota que transcribimos más 
cy id al Director General de Correos y 
Tol bl Ho aquí la nota: 

Soñor Director General de Correos y 
Telégrafos de la Nación, doctor Arturo 
Goyeneche. — Buenos Aires, y 

Muy señor nuestro: Esta entidad de- 
positó con fecha 7 del corriente dos- 
cientos impresos con su correspondien- 
te faja de franqueo y con la dirección 
de los destinatarios y del remitente 
bién visibles, de las cuales una gran 
gran cantidad de ellos no ha llegado a 
su destino, y sólo han sido devueltos 
hasta la fecha dos ejemplates al remi- 


Como tenemos la seguridad que las 
direcciones de muchas personas—de las 


que no han recibido el impreso citado— 
no están 


¿oquivocadas por cuanto hemos 
tonido oportunidad de controlarlas con 

torioridad al envío de esa correspon- 

ncia, nos vemos precisados a elevar 
anto esa Dirección General nuestra for- 
mal protesta por la desaparición de esas 
iezas de correspondensía, lo que ha- 
comos por resolución expresa de la úl. 
tima asamblea general de socios. 

- Sia otro particular, saluda al señor 
Director General con su mayor conside- 
ración.—Por la Comisión, El secretario 
Goneral, 


r 


mn 





DEBEMOS PREPARARNOS 


PARA UNA LUCHA POR 
MEJORAS 


El invierno se nos viene encima y ya 
sabemos por la experiencia de otros años 
lo que esto significa para los obreros e 
voviembre: la miseria, : 


Pero puesto que la llegada del in- 
viernó, y con él la desócupación, s$0n co- 
sas inevitables para nosotros, debemos 
proparamnós para resarcirnós on el vera- 
no de las calamidades sufridas en el 
invierno. Debemos prepararnos para ha- 
cernos aumentar logs precios, pues en la 
época de trabajo ello es posible, porque 
es insuficiente la producción. 

Para hacer más fácil la obtención de 
mejoras, esto invierno hay que producir 
poco y a precio de lista. Al que proten- 
dan rebajarlo debe abandonar el traba- 


jo, que 4 Napoleón, 61 la campaña de 


Rusia, lo voneió.el genoral Invierno, po- 
ro 2 los patrones mimbreros, si estamos 
unidos, los vencerá el general Verano, 
¡Hay qou buscarso la vida en cual- 
quier forma antes que trabajar a mo- 
vos del precio de lista establecido por 
el Sindicato! po 
¡Aunque sea vendiendo papas! - 


ASIPAGA EL DIABLO... 





to] Hace ya más de un mes que el per- 


sonal de la casa Ramón Cotoli está sus- 


rren a una asamblea gremial aduciendo | Pendido en su mayor parte — salvo dos 


razones de distancia o de trabajo, se 
pierden una o varias noches por sema- 
na y pagan por añadidura unos pesos, 
para ir a ver a dos individuos romperse 
las narices, zunquo luego resultan de- 
fraudados 


lo srivales, prudentes defensores de su [4 


o tres sobre un total de vinticinco. — 
Al señor Cotoli, ferboroso evangelista 
y ovangelizante, no le interesa hacer: 
trabajar a sus obreros durante ol in- 
vierno, por cuanto es sabido que du- 


en sus intenciones porque|ténte esa estación la venta de artículos 


mibre es casi nula, Tampoco le in- 


integridad física, y de acuerdo con arro-| teresa la suerte que puedan correr los 


glos previos, 
lea y listos, 


hacen una odia de pe | operarios de su casa duranto ese pe- 
dle iesportación 406 el e rícdo de paralización. ¡Allá ellos! ¡Que 


blico grito hasta desgañitarse: ¡Tow-|cada uno so las rebusque por dondo 


go! ¡Tongo! 


La burguesía, comprendiendo que -la 
religión, la patria, la bandera y otras 
lindezas no convencían ya a nadie, ha 
impulsado, para reemplazarlas, e los de 
pórtes en general, y a fuer de sincerós 
debemos confesar que lo ba conseguido, 
¡Nunca han concurrido tantos fieles a 


pueda! 


Hay una razón que pesa mucho en el 
ánimo de Cotoli para proceder en esa 
forma, y es. la siguiente: durante la 
temporada, de verano, cuando la produc- 
ción nunca es suficiente, los obreros de 
la casa “Cotoli so multiplican por satis- 
facer los deseos del amo, para ellog el 


ofr misa, ni tantos patriotas 'a cantar el | lía no tiene otro fin que el de trabajar. 


himno en una plaza, como van fanáti- 
cos a una cancha do football! 

_ Mientra elas cosas sigan así, la bur- 
guesía- digorirá tranquila; mientras el 
pueblo $e preocupe de los puños o las 
patas, la cabeza sólo la utilizará para 
colgal el sombrero. 


A. Serdna, 








REUNIONES DE PER 
NALES 


A 


La Comisión Administrativa, con el 


Si no son suficientes 18 horas, se tra- 
bajan 24; el caso es que el patrón no 
pierda un cliente por falta de merca- 
dería. Para producir más se toma un 
muchacho al que so le haco trabajar en 
forma bestial y así cada obrero es a 
su vez patrón de un ““superproletario””, 


-A todo esta, si el señor Cotoli se 
apercibo que después de haber traba- 
jado 20 horas, el obrero llega a ganar 
dioz pesos — contando, se entiendo, él 
beneficio que le deja el aprendiz, — 
ge apresura a rebajar el precio, pues 
teme el muy evangelista que con tanto 
dinero se echen a perdor. ¡Conoce taní- 
bién la frase de Jesús: “Es más fácil 
que pase un camello por el ojo de una 
aguja, que no que entre un rico en el 


propósito de intensificar la, organiza- | roino de los cielos?”! 


ción de los distintos talleres, ha, resuel- 


Es así que, llegando el otoño, los 


to realizar diversas renmiones en el lo-| manda a pasear, pues no los necesita y 
cal Carlos Calvo 4232, en las fechas que [está seguro que en cuanto se aproximo 


so indican a continuación; 


la época del trabajo los volverá a te- 


_ JUEVES. 3 DE MAYO, A LAS 20|ner fieles por todo el verano. 


HORAS. — Obreros de las casas Passi- 


¿Se darán cuenta esos compañeros ¿de 


ni y Cía. Perdriel 745, y de la casa Cán-| que mientras continúen produciendo en 


dido D”Anuncio. * | - 
JUEVES 10 DE MAYO, A LAS 20 
Personal 


VIERNES 18 D EMATYO, A LAS 20 
HORAS. — Walter y Cía. Santander 
717, Juan Telatde. Josó M. Moreno 883; 
Corneli Grosal, Monteagudo 719, y Juan 
Dapacce, San Francisco 623, 
JUEVES 24 DE MAYO, A LAS 20 
HORAS. — Cása Italo: Tesone, Quesada 


otros varios talleres de Villa Urquiza 
Pueyrredón. 


JUEVES 31 DE MAYO, A LAS 20 
HORAS. — Casa Rossi, Honduras 5860, 
Arturo Provenza, Marcovechio y José 
Carducci, Aguirre 1470. 

Todos los compañeros de las casas cl- 


esa forma serán fáciles víctimas del 
evangolista Catoli? ¿Comprenderán que 
sólo organizándose en el Sindicato de 
Obreros en Mimbre podrán impedir que 
ese estado de cosas continúe? 

Tengan en cuenta los obreros dle la 
casa Cotoli y los de otras que se en- 
enentren en situación parecida, quo 
“así paga el diablo a quien bien Jlo- 
sirve?”, : 





tadas deben tomar buena nota del día: 


pañeros| 3008; Angel Ossano, Pedro Boronat y|y hora de reunión y hacer la mayor pro- 
Y | paganda para que ninguno deje de con-. 


Para el mes próximo se efectuarán 
otrag reuniones, que se comunicarán a' 
su debido tiempo. , 


Bl Secretario, 











